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KL Sr. RUIZ ZORRILL.A.I

La rivalidad entre los Sres. Sagasta y Ruiz Zor­
rilla se acentúa cada vei mas.

El primero no puede ver con paciencia ocupado 
el cargo mas alto de la administración por su anti­
guo compañero de ministerio, á quien siempre 
consideró como inferior suyo, casi como una cosa,

Sagasta ha oido. decir tantas veces á sus adula- 
ladores que es el único hombre de Estado déla rer 
volucion, que lia llegado á creerlo. El incienso ma­
rea y el de.sengaño desesperá. Creerse infalible, 
respetable, necesario, inviolable, tomar los aires de 
un Ídolo, y versé en breves instantes arrojado del 
templo, deshecho y pulverizado, no ya por el sumo 
sacerdote, sino por un simple monaguillo, por un 
lego advenedizo, es irritante, insoportable, abru­
mador.

La situación del Sr. Sagasta es verdaderamente 
lamentable, y se nos figura que la enfermedad de 
que padece, y que tiene enro.scada al corazón, no 
ha de encontrar alivio, aunque visite todos los es­
tablecimientos balnearios de España ó suba á res­
pirar aires puros á las cumbres mas altas de nues­
tras montañas. El Sr. Sagasta padece la nostalgia 
del poder y la misantropía del despecho.

A decir verdad,, no nos estraña que no acierte á 
espliearse el Sr. Sagasta el encumbramiento de 
Ruiz Zorrilla, por ser este uno de los fenómenos 
mas sorprendentes de la época actual, tan rica en 
anomalías é ine.sperados contrasentidos.

Cuando se ve al frente de una nación un hom­
bre de 37 años, que hace tres era casi desconocido, 
lo primero que se ocurre es atribuir al elevado per­
sonaje grandes condiciones de inteligencia y ca­
rácter, proyectos concienzudos, hechos notables, 
que justifiquen su elevación repentina desde un bu­
fete sin pleitos á la presidencia del Consejo de mi­
nistros.

Observemos con imparcialidad al Sr. Ruiz Zor­
rilla.

¿Es un gran orador? Conteste por nosotros E l  
■Imparcial, que comparó su elocuencia con la de 
Perico el Ciego.

¿Es un profundo jurisconsulto? Léanse sus dis­
cursos con detenimiento y no habrá estudiante de 
primer año de leyes que se atreva á prohijar sus 
desatentadas y contradictorias afirmaciones, so pe­
ña de ser reprobado por unanimidad.

¿Es tan siquiera un liberal á toda prnebaft Re­
cuérdense las palabras aquellas quepronunció en el 
Congre¡30 Constituyente diciendo que mientras Prim 
fuera por la senda de la libertad le seguiría con avi- 
déz, y que si el general Prim se apartaba, él (Ruiz 
Zorrillaj se retiraría á la vida privada: lo que en 
resúinen no significa otra cosa, sino que colocaba 
á un militar amigo por encima de la libertad.

¿Es un héroe? ¿Es un hombre de Estado emi­
nente? tEs un profundo político? ¿Es un espartano? 
Desafiarnos que haya una sola persona en España, 
incluyendo el mismo interesado, tjiie se atreva á 
responder afirmativamente á estas preguntas.

¿Bastarán las formas descorteses que usa con 
amigos y adversarios, para hacerle digno de estar 
en el primer puesto de la nación, en estos tiempos 
en qae á la descortesia se denomina carácter y al 
olvido de los miramientos sociales pruebas de ener­
gía y de espíritu independiente?

No, seguramente; el Sr. Ruiz Zorrilla podrá ser 
todo lo ácre que se quiera en el trato; pero no bas­
ta eso para esplicar una elevación que tanto mor­
tifica al Sr. Sagasta.

La inteligencia del Sr. Ruiz Zorrilla está muy 
lejos de ser una inteligencia cultivada, pero tiene
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\Contin%aeion>.
Gawtrey, con la linterna sorda, única luz que alum­

braba el subterráneo, aguarda á Felipe al pié de la mis­
teriosa escalera.

Murtón cogió maquinalmente el arma y siguió, sin 
bablar palabra, á su terrible guia.

No sedaba cuenta.de sus acciones, como el espíritu 
acosado de lúgubres ensueños.

X.

Gawtrey, seguido de Morton, alzó la trampa que el 
lecto.' conoce, y después de atravesar la cueva, cous- 
truida encima del taller da ios monederos falsos, en vez 
lie salir por el patio que Favart y Biruie hablan cruzado 
al bajar, fué hasta el último tonel de la fila opuesta á la 
que servia para ocultar la entrada del taller, y tocó un 
resorte semejante al otro.

Una puerta secreta giró sobre los goznes, y apare­
cieron los primeros peldaños de una escalera de piedra.

Era un pasillo oscuro que parecía abierto en el inte­
rior de la pared.

Gawtrey subió, y detrás de él Morton, sin desplegar 
los labios. La trampa volvió á cerrarse.

Llegaron á otra escalera, que conducía á la calle. En 
breve se trasladaron á su buhardilla.

üna vez allí, Gawtrey puso la linterna sobre una 
mesa y se sentó.

Felipe había adoptado ya una resolución. Miró á

una cualidad en que supera á todos sus antiguos 
y moderaos compañeros de gabiuete: la astucia, 
astucia emineutemente practica, nada espiritual, 
pero productiva, la astucia de Sancho Panza si 
se quiere, pero que le sirve admirablemente para 
mandar eu esta ínsula barataría, la E.spaña revo­
lucionaria.

Con la historia de los puntos negros estuvo á 
punto de hacer caer al ministerio Prim, con el pre­
testo de la división de campos derrumbó al de 
berrauo, y ahora para teuer propicio á su jóven 
soberano le manda á Valencia, es decir, al pais 
de las herniosas] no hubiera hecho mas el coude- 
duque de Olivares con el galau y enamorado Fe­
lipe IV.

Fácil es convencerse que no es la sinceridad 
de sus convicciones, sino la astucia de su ambición 
el móvil que le guia; observando que nada, abso­
lutamente nada, ha hecho para hacer desaparecer

puntos negros, y que después de la decantada 
división de campos todos los actos del ministerio 
radical hubieran podido ser ejecutados por el de 
conciliación.

Ahora bien; el Sr. tsagasta tiene que luchar con 
un enemigo temible porque no se para eu barras, 
sabe doblegarse cuando le conviene y aun guarda 
en el bolsillo otros recursos como los puntos ne­
gros, la división de campos y el viaje á Valencia.

El Sr. Sagasta aspira á la presidencia de las 
Córtes. El Sr. Ruiz Zorrilla le quiere hacer minis­
tro de Estado.

La lucha promete ser divertida: es la lucha en­
tre la rabia y la astucia.

LA BENEFICENCIA PROVINCIAL DE MADRID.

La diputación provincial, por medio del «eco 
imparcial de la opinión y de la prensa,» anunció 
hace uuos dias los grandes trabajos que se están 
llevando á cabo para establecer la intervención en 
todos los establecimientos de beneficencia y cen­
tralización en su contaduría de todos ios servicios 
dependientes de aquella corporación.

Nada teudria esto de particular si de.sdé el 29 de 
Setiembre de 1868 no tuviésemos atronados los oí­
dos con la frase «descentralización aílmiui^trativa 
en todp.s los ramos,» descentralización que desde 
luego lian aceptado ol municipio y la provincia, y 
descentralización que, sin duda esta última, no 
quiere para sus respectivas dependencias.

Siempre ha sido objeto de un e.studio constante 
la forma y modo de socorrer al desvalido, y ya ha­
ya sido este importante servicio cargo de la Igle­
sia, ya de los particulares, ya, por fin, sea un ramo 
de la administración del Estado, siempre y por to­
dos se ha venido trabajando en la resolución de este 
dificilísimo problema Social.

Pero llegamos á la época en que las corporacio­
nes populares se haceu cargo de la administración 
de los establecimientos de Beneficencia y con me­
jores deseps, que conocimientos en tan importante 
ramo, intentan reformas y hacen cosas tan estraor- 
dinarias, que por lo menos los de esta córte, que 
es á los que nos referimos, tardarán muchos años 
en reponerse de la profunda conmoción que han 
sufrido.

Comenzó sus trabajos la diputación revolucio­
naria por cambiar casi en su totalidad el personal 
administrativo de los establecimientos antiguos, y 
por consiguiente, entendido, por otro, que .si bien 
identificado con Ja nueva situación, no podía ha­
llarse dotado de los conocimientos necesarios para 
desempeñar sus cargos: [Cómo si la administración 
dalos hospitales y ca.sas de Caridad tuviera alguna 
conexión con la política!

Después solicitó la contratación de un emprés­
tito de diez millones de reales, que fué autorizada 
por las Córtes, y cómo garantía de la operación se 
consignaban treinta y tres y pico que en inscripcio­
nes intransferibles del 3 por 100 del coasolidadopo- 
seian los eitabiecimientos en equivalencia de sus

Gawtrey con aíre taciturno, y después de unos instan­
tes de silencio, ledijo:

—iGawtrey!...
-T-Os he advertido que no me llaméis así. Pudieran 

oíros.
Claro está que Gawtrey había mudado de nombre 

para ejercer aquella industria.
—Es el menos culpable délos que os he conocido, re­

puso Morton. No os volveré á dirigir ni ese ni otro al­
guno. He querido ver por mí mismo cuales eran vues- 
tros medios de existencia. He visto y me ba.sta. Los la­
zos que nos unian están rotos para siempre.

—¡Felipe!
—No me interrumpáis. No tengo derecho de censura­

ros ni de condenaros. He dormido bajo vuestro techo, 
he bebiao en vuestra copa; pero os creia esento de esos 
terribles crímenes que el mundo no perdona. Mi concien­
cia estaba amortiguada por la miseria; mi alma adorme­
cida por la desesperación. He consentido en entregarme 
á un hombre que seguía una vida equívoca, sí, pero no 
á un criminal capaz Je cometer atrocidades. Mi corazón 
so despierta al borde del abismo; a mano de mi madro 
me hace señas desde el cielo y se tiende hacia mi. Creo 
oir su voz, avisándome del peligre á donde corro. Quie­
ro huir del crimen, mientras aun es tiempo, ¡Adiós, 
Gavf’trey, adiós!... No nos veremos mas.

Gawtrey, cuyas pasiones estaban aun sobreescitadas, 
había escuchado a Felipe con un silencio feroz , con las 
cejas fruncidas, con el rostro terr.ble.

Cuando Morton coñeluyó de hablar, dijo:
—¡Separarnos! Seria un tonto si os Jeja.se ir á vender­

me. ¡Separarnos! ¡Y me habéis visto cometerán acto 
que pudiera entregar mi cabeza al verdugo! ¡Separar­
nos! ¡Jamás! A lo menos mientras vivamos los dos.

—Os he dicho mi resolución, contestó Morton, cru­
zando los brazos tranquilamente. Os la he dicho cara á 
cara, aunque me hubiera sido fácil dejaros en secreto, 

j No tratéis de asustarme, hombre sanguinario. Soy tan 
! indomable como vos. Os lo repito. Dentro de un minuto 
' me marcho.

fincas vendidas y censes redimidos en virtud de la 
ley de desamortización le mayo de 1855. Como las 
inscripciones por su cuilidad de intransferibles no 
podian servir de garanía, lo que era un ob.stáculo 
de bastante consideracitn, se buscó y encontró un 

I medio especial de salvarle; .solicitar su conversiou 
eu títulos al portador, b que como era de esperar 
se consiguió fácilmente

El empréstito se hizo para satisfacer á los acree­
dores de la beneficencia io mucho que se les adeu­
daba, pero estos no han xibrado mas que una ter­
cera parte, y ahora nos ^alta ver cuáles serán los 
resultados de esta operadon, que desde luego po­
demos asegurar que no han de ser muy halagüeños 
en vista de haber vencido algún plazo que está .sin 
abonar, y de que la situañon económica de la pro­
vincia nada adelanta, lo ^ue dará por resultado la 
pérdida de los 33 millones y con ellos la renta de 
uno anual que disfrutaban los establecimientos, los 
que forzosamente tendrán que sufrir dos desamor­
tizaciones; primera la de sus fincas y segunda la de 
los valores que poseían en equivalencia.

Cesa en sus funciones aquella diputación susti­
tuyéndola la emanada del sufragio universal y 
vuelve á renovar la mayor parte del personal y 
después de muchas reforma.s y modificaciones, al­
gunas de ellas estrañas y originales, se aprueba en 
los presupuestos de la provincia la centralización 
de los fondos de la beneficencia, reforma tan tras­
cendental que no solo no se atrevieron á plantear, 
pero ni aun iniciar los gobiernos mas reacciona­
rios.

Si la centralización es considerada hoy como un 
mal grave para la administración en general, apli­
cada á la beneficencia es perjudicialísima. Con este 
sistema necesariamente han de disminuir los lega­
dos y limosnas, parte de los recursos con que cuen­
tan los establecimientos para cubrir sus atenciones, 
porque los bienhechores no han detener confianza 
en que sea cumplida su voluntad.

Kii la época en que los establecimientos disfru­
taban su autonomía se hallaban mucho mejor asis­
tidos sus acojidos, y cuando en la invasión del có­
lera-morbo en 1865 se estableció un hospital pro- 
vi.sional en Chamberí, le proveyeron de camas, ro­
pas y otros utensilios dos asilos provinciales, sin 
dejar por esto desatendido su servicio. Si desgra­
ciadamente llegase hoy un ca.so análogo seria im­
posible hacer lo que entonces se hizo.

Pero esta centralización es tan absoluta que 
comprende también las contadurías y la adminis­
tración de los establecimientos.

Cuando un individuo acepta el importante car­
go de diputado provincial, debe conocer todas las 
leyes y disposiciones que rijen en los diversos ra­
mos de la administración para marchar con paso 
firme por la senda de la legalidad. Comprendemos 
que esto no pueden hacerlo todos, pero para eso 
tienen sus empleados, y por cierto que en la dipu­
tación de Madrid los hay antiguos y entendidos, y 
no es creíble que al intentarse esta gran reforma se 
les haya consultado, pues conocedores como deben 
ser de las leyes de beneficencia y contabilidad, hu­
biesen hecho presente á la comisión de presupues­
tos que sin faltar á ellas no podía establecerse la 
centralización. La hubieran leído el párrafo 7.® del 
art. 11 de la primera que dispone que «todos los es­
tablecimientos de beneficencia están obligados á 
formar sus pre.supnestos y á rendir anualmente sus 
cuentas circunstanciadas de su respectiva adminis­
tración.» Que en consonancia con esto, el art. 58 del 
reglamento para la ejecución de la citada ley de­
termina «que en todos los establecimientos de be- 
ficencia habrá un director, un secretario contador 
y un administrador. La hubieran hecho ver en los 
capítulos 3.“, 4.® y 5.® del reglamento para la eje­
cución de la ley de presupuestos y contabilidad 
provincial los artículos 67, 8?, 112, 119, 131, 141 y 
152. La hubieran manifestado el peligro á que se 
esponia de verse en contradicción con el reglamen­
to para la ejecución de la ley de diputaciones pro-

—¡Ah! ¡Con que os rebeláis contra mí! gritó Gawtrey 
abandonando toda consideración.

Y dirigió una rápida ojeada al cuarto.
La boardilla que les servia de domicilio tenia dos

puertas: una oculta por las cortinas déla cam a,queda­
ba á la escalerilla secreta por donde habían subido, y la 
otra que comunicaba con la escalera principal.

Gawtrey corrió á la primera de estas salidas, la cer­
ró, se met'.ó la llave en el bolsillo, y en menos de un se­
gundo barreó la otra con un listón de hierro y se situó 
delante.

—¡Pobreloco! esclamó. ¡Con que pretendéis iros! El 
que se une á r> í, ya sabe que se une para siempre.

—¡Tentador! dijo Felipe. No os mováis.
Y sin perder su aplomo, colocó el dedo sobra el pecho 

del gigante.
Gawtrey pareció mas sorprendido que irritado de la 

temeridad de Felipe.
—Niño, le dijo con tono suave esta voz; retiraos y no 

despertéis al demonio que duerme dentro de mi pecho, 
pues os pulverizarla de un soplo.

—Mi alma sostiene á mi cuerpo y estoy armado , res­
pondió Morton enseñando el puñal. Pero n o os atreve- 
riais á hacerme daño. Aunque criminal, os quiero; me 
habéis dado de comer, me habéis alojado en vuestra casa, 
me habéis vestido. ¿Por qué me impedís que salve mi 
alma cuando es tiempo aun ? ¿Me habría bendecido en 
vano mi madre en el lecho de muerte?

Gawtrey, vencido, retrocedió.
Felipe le tomó la mano involuntariamente.

—¡Oh! le dijo: escuchadme. Dejad esta horrible car­
rera. Un hombre que ya no existe os vendió. Abandonad 
la senda del crimen, y no me separaré de vos. ¡En nom­
bre de Fanny! deteneos antes que nos trague el abismo. 
Huyamos. Vámonos á América; allí podremos hacer 
funcionar nuestros vigorosos brazos para ginar el su s­
tento. Otros mas desesperados que nosotros han conse­
guido rehabilitarse. Nos llevaremos á Fanny Gawtrey, 
no oa habla Felipe, sino vuestro ángel bueno.

i viuciales próximo á publicarse y en el que es muy 
j posible que siguiendo el espíritu de la ley de con­

tabilidad, se trate de los mismos empleados citados 
anteriormente, y por último, 'han debido decirla 
que estas corporaciones no son legisladoras, ha­
biendo invocado eu sa apoyo la real órden de 20 de 
Junió último dirigida al gobernador de la provin­
cia de Zamora, dándole traslado del dictamen emi­
tido por el Consejo de Estado acerca de un acuerdo 
de aquella diputación, y si aun esto no hubiera sido 
suficiente, los artículos 88 y 89 de la ley de diputa­
ciones provinciales Jes darían la fuerza necesaria 
para sostenerse en su terreno, y tal vez la comi.sion 
en vista de tantos y tan fehacieutes datos hubiera 
modificado su juicio antes de dar el paso que se 
proponía.

Pero el gran pensamiento de la centralización 
hacia mucho tiempo se hallaba en el período de 
incubación y era preciso que llegase el de darle á 
luz, y por cierto que la oca.sion no podía ser la me­
nos apropósito con tanta libertad conquistada y 
con las grandes atribuciones descentralizadoras 
concedidas á las provincias. Pero para que el tra­
bajo fuera una obra perfecta, no bastaba darle á luz, 
era preciso auxiliarle de con otros que diesen ¿ co­
nocer el ingenio del autor ó autores de aquel pen­
samiento, y á este fin se circuló un reglamento 
para las intervenciones de los establecimientos, 
documento del que ui podernos ni debemos hablar 
porque daría origen á muchos comentarios; pero 
basta saber que antes de plantearse han empezado 
á surgir dificultades por cuya causa y aunque de 
una manera embozada trata de recojerse sin duda 
con el fin de introducir algunas modificaciones, y 
lo mejor seria para hacerle nuevo.

Pero lo que resalta mas en este famoso docu­
mento, es la autorización que se concede al conta­
dor de fondos provinciales, de que sea el interven­
tor general de los interventores de los estableci­
mientos. Sabíamos que por el art. 112 del Regla­
mento para la ejecución de la ley de contabilidad, 
era el jefe de todos los encargados de aquel ramo 
en la provincia, pero de esto, descender á interve­
nir los artículos de despensa, almacén, botica, etc., 
de los establecimientos hay mucha diferencia.

Y no podrá decírsenos que las dos leyes de que 
dejamos hecho mérito no están vigentes, pues por 
estaño la de Beneficencia, tiene la diputación pro­
vincial la administración de los establecimientos, 
y respeto á la de Contabilidad es la única hoy por 
que se rijeu las provincias.

Hubiera valido mas que la diputación provin­
cial, en vez de ocuparse de este gran proyecto que 
la ha de proporcionar muchos disgustos, cuyos 
resultados han de ser negativos y que aun que se 
quiere cubrir con el manto de la economía, descu­
bre en el fondo otro objeto que, por mas que se mi­
ca no se dibuja bien su forma, hubiera valido mas, 
decimos, que procurase la terminación de las liqui­
daciones pendientes con los establecimientos, por 
sus fincas vendidas que aun importan algunos mi­
les de reales (siempre que las iuscripciones que se 
emitieran no sirvieran de garantía para otro em­
préstito), que hubiese procurado también la liqui­
dación de lo que algún e.stablecimiento pudiera 
percibir de las desamortizaciones anteriores á la de 
1855; que nubiera nombrado una comisión de su 
seno, activa é inteligente, que revisase los archi­
vos, tanto de la suprimida junta provincial, como 
los de los establecimientos de beneficencia, á fin de 
que viese si había alguna reclamación que hacer al 
gobierno, y tal vez su trabajo no fuera infructuoso, 
y por último, que como buena administradora hu­
biera procurado, por cuantos medios están á su al­
cance, adquirir fondos para satisfacer lo mucho 
que se adeuda á los proveedores, las cuatro men­
sualidades que aun no han percibido los empleados 
de los establecimientos, y lo que es peor, las quin­
ce que se adeudan á las nodrizas esternas de los es- 
pósitos de la inclusa.

Otras muchas consideraciones pudiéramos espo-

Gawtrey temblaba como un niño. Se apoyó en la 
ared.
—Morton, dijo con voz casi ininteligible, gracias por 

vuestras buenas palabras. Idos, dejadme. He pecado, 
horriblemente pecado contra vos. ¡Me era tan dulce te­
ner un amigo! Vuestra juventud, vuestro carácter g e ­
neroso influían en mi de tal modo y hacían vibrar tan 
poderosamente las cuerdas de mi corazón, que no acer­
taba á separarme do vos. Os he engañado respecto á mi 
pasada vida.

—Os perdono todo, dijo Felipe.
—Era una bajeza continuó Gawtrey. Pero me propo­

nía apartar de vos los vicios quemanchabau mi existen­
cia. Lo he cumplido hasta anoche. Condescendí á lleva­
ros, creyendo asi uniros mas sólidamente con mi suerte. 
He recibido el castigo que merecía. Dejadme, Morton. 
Mi horrible destino está próximo á cumplirse. Salís ape­
nas de la infancia, y yo marcho rápidamente á la decre­
pitud. El hábito es una segunda naturaleza. Aunque me 
arrepintiese, para mí no habrá ya reposo en la tierra.

Gawtrey cesó de hablar. Vacilaba aun, cuando de re­
pente se oyeron pasos precipitados «n el piso interior.

Estremecióse, saltó como un javalí cogido en su gua­
rida, y pálido, respirando apenas, se puso á escuchar.

—¡.Ahí están! Vienen por raí, dijo.
Una llave entró y dió vuelta en la cerradura.

—¡Silencio! La barra de hierro resiste y nos protege. 
Pasemos al otro lado.

Gawtrey abriói poco á poco la puerta de la escaleri­
lla secreta. Un hombre, que estaba oculto en la sombra, 
se lanzó gritando:

—Daos preso.
— Aun no, contestó Gawtrey rechazando vigorosa­

mente al que le atacaba, y cerrando la puerta, á pesar 
de los esfuerzos reunidos de otros hombres allí en 
acecho.

—¡Oh! ¿Quién abrirá la jaula del tigre? esclamó uno 
de ellos.

En ambas puertas se oia el ruido de diferentes
voces.

ner sobre asunto tan delicado, pero bastan las di­
chas para que los pobres aprendan lo que pueden 
esperar de los que un dia sa llamaban sus amigos.

CORREO ESTRANJERO.

Hay muchas gentes eu Francia que de buena fé 
creen ver el principio de cosas graves en el término 
délas agitadas cuestiones resueltas estos dias pa­
sados por la Asamblea nacional. Pero es lo cierto 
que todos los partidos han depuesto las armas de 
combate y que satisfechos unos y resignados otros, 
confian la realización de sus respectivas esperan­
zas para mas adelante, confiándose á la marcha na-* 
tural de los acontecimientos.

La derecha de la Cámara, satisfecha con sus 
triunfos, descansa ahora sin comprometerse en nue­
vas empresas. La izquierda, menos afortunada, po­
ne al raaltiempo buena cara. M. Thiers, constitui­
do en rey constitucional, sa complace en su obra, 
dando pábulo á la inclinación que le ha caracteri­
zado siempre, es decir, admira los prodigios de su 
talento, que por esta vez lo han llevado mas lejos 
de cuanto una grande ambición podía soñar. Y úl­
timamente hasta el ex-dictador Gambetta, á- quien 
se mira con cierta prevención no exenta de miedo, 
tiene con qué calmar la codicia del mando que lo 
atormenta, pen.sando en la herencia probable que 
se le ha hecho entrever.

Lo que parece preocupar algún tanto á nues­
tros vecinos ea estos momentos, es el resultado de 
los consejos de guerra de Versalles. Muchas perso­
nas se estrañan de la indulgencia del tribunal mi­
litar para con los jefes de la Commune juzgados. 
Otras, al contrario, encuentran que ha sido dema­
siado severo, principalmente al condenar á la pena 
capital al ex-oficial de marina Lullier, que tanto 
sé lia glorificado de sus planes estratégicos como 
general en jefe de los batallones que defendían á 
París. La opinión aplaude, sin embargo, el com­
portamiento del coronel Merlin, reconociendo que 
humana y militarmente ha hecho cuanto era po­
sible para colocarse á la altura de los tribunales 
civiles.

Todo el mundo reconoce que comprendiendo su 
deber lo ha llenado como muchos magistrados no 
lo habrían cumplido. Este testimonio debe bastarle, 
importándole poco el que se discutan la.s sentencias 
de los Consejos de guerra con el criterio propio de 
la pasión política, que allí donde unos ven la in- 
dulgencia estremada, otros encuentran un rigor 
intolerable.

Por lo demás, el 4 de Setiembre ha pasa ló sin 
tormentas, lo mismo en París que ea las demás ciu­
dades importantes de Francia. En la capital todas 
las manifestaciones se limitaron á celebrar b-an- 
quetescon muchos brindis por la república. M. Gara- 
betta se hizo presente en varios acompañado de al­
gunos diputados de la izquierda y de miembros del 
Consejo municipal de la ciudad. Una tempestad 
que se desencadenó á lastres de la tarde fué el úni­
co contratiempo que pudo mortificar á los patriotas 
aguándoles la fiesta.

Anúnciase la vuelta á París de los emperadores 
del Brasil en este mes de Setiembre y se añade que 
permanecerán unos cuantos dias. En Chantilly prin­
cipalmente se cree que estén una semana y ya se 
disponen grandes cacerías para obsequiarlos.

Un periódico francés dice que se habla de una 
entrevista del rey Víctor Manuel con el Soberano 
Pontífice. Reproducimos la noticia ignorando si 
tiene ó no fundamento, aun cuando se nos figura 
poco probable.

Acerca de las conferencias de Gastein, la Oace­
ta de la Cruz, diario de Berlín, cuyas revelaciones 
son siempre importantes, insiste en que allí nubo 
acuerdo perfecto entre los cancilleres de los dos im­
perios alemanes, acerca de la política mas conve­
niente para mantener la paz de Europa. No se cre­
yó oportuno, sin embargo, participarlo por medio 
de comunicaciones auténticas á los representantes

—¡Abrid en nombre de la ley!
—Nos queda un camino, dijo Gawtrey por lo bajo á 

Felipe; la ventana... la cuerda...
Morton abrió la ventana.
Gawtrey desenvolvió apresuradamente una escala da 

cuerda.
Empezaba á amauecer. Se veia claro, pero aun no sa 

escueñaba el mas pequeño rumor en las calles.
Las puertas crujían bajo la presión de los esbirros. 
Gawtrey arrojó la cuerda á la balaustrada opuesta, 

en la buhardilla que habitaba Biruie.
Después de varias tentativas, el gancho agarró y 

quedó arreglado el camino aéreo,
—Pronto, pronto, dijo Gawtrey; vos sois agil. ¡Ani­

mo! Es menos peligroso de lo que pensáis. Cojed la cuer­
da con ambas manos y cerrad los ojos. Cuando esteis al 
otro lado, entrad en el cuarto de Biruie, bajad la escale­
ra y os encontrareis en la calle.

—Pasad vos primero, re.spondió Felipe. No os dejaré 
atras. Quiero quedarme para proteger vuestra retirada.

—¡Proteged mi retirada! ¿Estáis loco? Soy diez veces 
ma.s fuerte que vos. Nada temáis. Mientras no me mue­
va de aquí no bastarán veinte hombres para derribar esa 
puerta. Pronto, decidios... Nos perdéis á los dos. Así 
sostendréis la cuerda cuando yo pase, pues el gancho 
pudiera ceder bajo mi peso. Un momento: si os salváis 

yo sucumbo, no olvidéis á Fanny. Id. Está bien 
asi.

Morton, sin temblar, sin vacilar un instante, se aven­
turó sobre aquel espantoso puente.

La cuerda se balanceaba, crugía; pero Felipe seguía 
adelante con los dientes apretados y cerrados los ojos.

Por último llegó al lado opuesto ^
Penetró en la buhardilla de Biruie, y fijó la vistat.-a!

la habitación que acababa de dejar.
Gawtrev continuaba sosteniendo la puerta prinueTy 

que era la mas débil.  ̂ '
. traerDe repente se oyó un tiro.

Los Mbirros habían disparado al través de la ja ener- 
wiwtrey vaciló como si estuviese herido, rugdesple.
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diplomáticos de dichas potencias, considerando que 
bastaria con dar esplicaciones á los gobiernos que 
se hubieran alarmado, garantizándoles las tenden­
cias pacíficas que han presidido á las conferencias. 
El mismo periódico dice también que se ha querido 
interesar á las grandes potencias cuyo concurso ha 
sido en todos tiempos la égida de la tranquilidad 
europea.

Entretanto, la ciudad de Salzbourg va á tener 
estos días el privilegio de llamar la atención de los 
diplomáticos y hombres políticos de todas las na­
ciones. Guillermo de Alemania recibe en su casa á 
Francisco José de Austria, y ambos estarán acom­
pañados desús primeros ministros, el príncipe de 
Bismark y el conde de Beust. Sin duda se proponen 
terminar por completo la obra empezada enlschl, á 
menos que la discordia intervenga y el acuerdo tá­
cito se desvanezca, que bien pudiera suceder.

Los periódicos del partido feudal de Au.stria que 
en un principio miraron las entrevistas de los dos 
monarcas alemanes como meros actos de cortesía, 
hoy se muestran alarmados. Sus adversarios polí­
ticos ven en en esto una prueba de que las cosas 
marchan por una pendiente contraria a los deseos 
de aquellos. Pero de lo que unos y otros esponen en 
sus conjeturas, resulta que efectivamente la alianza 
moral de Austria y Prusía es un hecho, con el fia 
de prever complicaciones eventuales, y asimismo 
que se dará en ella participación á otras potencias, 
si manifiestan el deseo de adherirse.

Supongamos que estas otras potencias á quie­
nes se alude, sean Italia y Rusia ¿esa liga de la paz 
se forma en contra de Francia y la Gran Bretaña? 
¿quién puede provocar esas complicaciones even­
tuales que el príncipe de Bismark afecta tener y 
quiere conjurar?

Fácilmente se comprende que el enigma no e.s- 
tá al alcance de los míseros mortales. Contenté­
monos, pues, con esperar á que las complicaciones 
eventuales surjan, haciendo votos, no obstante, 
para que la paz no se turbe en Europa.

Ayer recibimos las siguientes cartas de nuestros 
corresponsales en Valencia, lá primera de las cua­
les es un resúmen de lo acontecido desde la llegada 
de D. Amadeo á Fuente la Higuera. En todas hay 
pormenores inapreciables, para poder formar juicio 
exacto de lo sucedido y comprender á lo que queda 
reducido el entusiasmo de que nos hablan los dia­
rios ministeriales.

Desde la escena del tarro de miel hasta la re­
cepción de los toreros en el palco de la plaza y el 
estirado de las arrugas de la levita del soldado en 
la revista; hay en las cartas de nuestros correspon­
sales datos curiosísimos para la crónica del viaje y 
conocimiento de ciertos caracteres;

«Valencia 5 de Setiembre.
El dia 2 salieron al conttn de la provincia en el tren 

correo á recibir á D. Amadeo el gobernador de la pro 
vincia Sr. Fiol, el jefe económico Sr. Pacheco, el coman­
dante de la guardia civil Sr. Villacampo, el senador 
Pascual y Silvestre y los diputados á Cortes Sres. Se 
quera, Ruiz Oapdopon, Reig, Soriano y Peris y Valero.

El dia 3 á las tres de la mañana en tren especial sa­
lieron á Venta la Encina los empleados de la línea férrea 
valenciana, á cuyo frente figuraba el senador del reino 
Sr. Benedicto, consejero de administración de la em­
presa. A las 5, y también en tren especial, salió para 
Fuente la Higuera la comisión de la audiencia compues­

ta del presidente accidental, dos magistrados, el tenien­
te fiscal y la comisión de la diputación provincial que 
estaba formada por el presidente, vicepresidente, los dos 
secretarios y tres diputados; marchando también en este 
segundo tren el rector de la uuiver^dad y d. s ó tres di­
putados á Cortes.

A las diez de la mañana llegaba el tren real que con 
ducia á D. Amadeo a Venta la Encina, donde se hizo 
cargo de él la empresa de la via valenciana.

El tren real que pertenece á la compañía de los ferro­
carriles de Madrid á Zaragoza y Alicante se componía 
de seis wagones que se comunican interiormente y en 
los cuales hizo su espedicion á Alicante S. M. la reina 
doña Isabel II y que aun conservan en los adornos in 
teriores las borbónicas ñores de lis. .

Además de los wagones reales, figuraban en el tren 
algunos carruajes destinados á las autoridades, y otros 
en el que iba la escolta. D. Amadeo vestia de levita de 
militar y kepis. Le acó pañaban Córdova y Beranger, 
el general Rosell, el brigadier Búrgos y varios ayudan­
tes y funcionarios del ministerio de la Guerra. El se 
guudocabo Sr. Ripoll, veterano prematuramente encane­
cido por servicios prestados á la libertad (según le llamó 
el periódico Las Provincias uno de estos dias) venia des­
de Villarrobleáo con la comitiva.

A las diez y media llegaba el tren á Fuente la H i­
guera, donde empezó el recibimiento oficial que se le 
tenia preparado. La estación estaba adornada con arcos 
de ciprés, y aguardaban al tren las autoridades y per­
sonas oficiales que hablan marchado de Valencia y las 
comisiones de los ayuntamientos de los pueblos que se 
hablan agregado.

EL ECO DE ESPAÑA,—Yierits 8 de Setiembre de 1871.
El gobernador presentó á D. Amadeo á las comisio­

nes de audiencia, diputación y otras varias; y el dipu­
tado á Cdrtes por el distrito D. Lino Alberto Reig ma­
nifestó á su rey que tenia la honra de ser el primero en 
felicitarle al pisar la provincia presentando al ayunta­
miento de Fuente la Higuera que entregó una esposi- 
cion. La hija del alcalde de este pueblo le regaló un t ir -  
rito de miel, y D. Amadeo le gratificó en dinero, que la 
muchacha no queria recibir, y que últimamente tomó.

D. Amadeo, dicen, ha quedado satisfecho del recibi­
miento que se le ha hecho en la republicana ciudad de 
Játiva, y que distintas veces se lo ha espresado así al 
diputado por aquel distrito.

En el trayecto de Algemesi á Benifayó cambió don 
Amadeo de traje vistiendo de gala coa la banda de Cár- 
los III y el Toison. En todas las estaciones habia pique­
tes de tropa y la línea estaba vigilada por esta y la guar­
dia civil.

Llegó a esta ciudad alas cuatro menos cuarto, ha­
ciendo la artillería situada inmediata al ferro-carril las 
salvas de ordenanza. A la estación habían acudido el ge- 
.ueral -Milans del Bosch que vestia el uniforme de diario 
é iba fumando y todos los dema.s jefes militares que de­
bían acompañar á D. Amadeo. La comisión del ayunta­
miento la presidía el alcalde Vidal y lucían las fajas tri­
colores, muchos funcionarios públicos y comisiones de 
los cuerpos oficiales. D. Amadeo pasó inmediatamente 
al salón de espera donde se le presentó el ayuntamiento 
y demás comisiones y salió por el restaurant á la plaza 
donde montó á caballo recorriendo las calles de la car­
rera en medio del silencio, con solo la ovación oficial con 
escasos vítores y alguno que otro silbido.

A la llegada al arco que habia levantado la Tertulia 
progresista en la plaza de Cajeros, es cuando fué victo­
reado por los socios de aquella, arrojando palomas y pa­
jaritos; en dicho arco se leia una inscripción en la que, 
á pesar de haber querido sin duda decir otra cosa, se 
leia. A S . M. el rey la Tertulia D. Amadeo /  progresista; 
en medio de esta inscripción habia pintadas dos manos 
enlazadas y sin duda queriendo poner las derechas por 
equivocación pintaron las izquierdas de largo.

Habían anunciado los periódicos en la reseña que nos 
habían dado'estos dias de la carrera que habia de s e - 
guir, que entraría en la catedral, pero no le aguardaban 
:con la pompa que requiere y es costumbre en estos ca- 
:so3, y sea por esto ó por las cuestiones que se dice han 
mediado estos dias entre las autoridades y el cabildo 
eclesiástico, ó por otro motivo que no sé ad vinar, don 
Amadeo pasó por frente á la catedral y dirigiéndose á la 
plaza de la Constitución se apeó á la puerta de la capilla 
de Nuestra Señora de los Desamparados.

Se detuvo pocos momentos, entregó al capellán ma­
yor como obsequio á la Virgen el reloj y la cadena que 
llevaba, y volviendo á salir de la capilla volvió á mon­
tar, dirigiéndose á la plaza de Tetuan,

En la casa de Oervellon preparada para su alojamien­
to, esperaba la audiencia, promoviéndose una cuestión 
de etiqueta, por pretender esperar á D. Amadeo al pié 
de la escalera, lo cual no le pareció bien ni per.-nitió el 

¡barón de Benifayó que representabas su hermano el 
eduque de Fernán Nuñez.

A las cuatro y treinta y cinco entraba en la casa pa­
lacio y después de recibir á la audiencia y cónsules, salió 
al balcón á presenciar el desfile. Le acompañaban en pri- 

imer término los dos ministros, el general Milans y el 
gobernador de la provincia, chocaban mucho ala multi­
tud las distintas posturas que D. Amadeo tomaba du- 

_ rante el destile, apoyándose sobre el balcón y llevando el 
'compás de la música con una pierna, lo cual traducían 
muchos de los curiosos por cansancio del camino.

También parecía venían algo cansados los ministros, 
-que, imitando á su señor, estuvieron apoyados sobre 
las persianas del balcón y con el sans /agón  propio de 

■ estos tiempos democráticos. La multitud presenció el 
destile silencioso, entre alguno que otro silbido y los ví­
tores áe ordenanza que daban las tropas, demostraban 
lo cansadas que estas también estaban de los muchos 
ejercicios qué vienen teniendo todos e.stos dias para 
adiesti arse en la fiesta militar que en obsequio á don 
Amadeo se I abia proyectado y se ha mandado suspen­
der según me han dicho. A la ocho de la noche hubo 
comida en Palacio, á las que asistieron varios senadores 
y diputados á Córtes do la provincia y el alcalde repu­
blicano .

De nueve á doce de la noche tuvo lugar bajo los bal­
cones la serenata dada por la guarnición, en la que to­
caron tolas las músicas militares. D. Amadeo estuvo ■
durante la serenata mucho rato en el balcón, conversan- !' 1
do con el republicano alcalde, que se mostraba muy sa- | 
tisfecho al esperimentar la diferencia que hay de lam e- | 
dia vara á la de alcalde de córte, y de ser republicano | 
simple á monárquico atendido. j

A las once menos cuarto se retiró D. Amadeo á des- | 
cansar, de.spues de haber conversado familiarmente con j 
cuantos se habían sentado á la mesa. j

La comida ha sido obsequio hecho por el dueño déla I 
casa. D. A.madeo ocupaba uno de los centros de la mesa > 
y el otro el general Rosell. Tenían el primero: á la dere- | 
cha al ministro de la Guerra, al presidente interino de j 
la Audiencia, al diputado á Córtes por Játiva, al apode- |: 
rado de Fernán Nuñez, al director del Patrimonio y á I 
un ayudante. A la izquierda al ministro de Marina, al j 
general Milans del Bosch, al presidente de la diputación | 
provincial, al gerente de los ferro-carriles de Valencia, j 
al brigadier Búrgos y otro ayudante. Los demás convi- , 
dados estaban al lado del señor general Rosell y eran

Benifayó, gobernador civil, rector -e la universidad, co­
mandante de(Marma, capitán geoeal, alcalde, Diagonet- 
ti, el médico, el jefe económico y ui senador. D. Amadao 
vestia uniforme sencillo do capital general, y no lleva - 
ba condecoración alguna. Los mnistros de pasaine, de 
levita y los demás convidados de itiqueta. .á.1 tomar el 
café D. Amadeo permitió que todi el mundo fumase.

La carrera estuvo en parte cegada, notábanse mu­
chas faltas. La plaza de Santo Dimingo, en donde está 
la casa palacio, no habia en ningina casa colgaduras y 
la del marqués de Montortal quí está al lado del pala­
cio, estaba herméticamente cerrada. La Ovación, escep- 
tuándose los progresistas del ario puramente oficial y 
los curiosos que eran bastantes m número, asistieron á 
la par que con curiosidad ron rapcto é indiferencia. A 
pesar del escesivo calor, ningum calesa descubierta.

La noche anterior á la venidi do D. Amadeo, de dos á 
tres de la madrugada, al pasarun sereno por el palacio 
del conde de Oervellon, preparalo para esperar á D. Ama­
deo, observó un resplandor en la puerta-cochera de la 
casa que dá á la calle de San Bilt, y al acercarse vió que 
se habían colocado unos traposempapados con petróleo, 
y se les habia prendido fuego pira que se propagase á.la 
puerta que igualmente se habii rociado también con el 
mismo liquido. Bueno sería eníontrar al autor para e.s- 
carmentarle.

Dia. 4.
A las siete de la mañana silió D. Amadeo á visitar 

los establecimientos do caridad Iba en carretela. Vestía 
de paisano; le acompañaban e brigadier Burgos, el go­
bernador de la provincia, el general Rosell, y en otras 
cuatro carretelas iban porsonts de su séquito. Visitó el 
Hospital con detenimiento; hizo varias preguntas res­
pecto á la reorganización in-erior, recursos, régimen, 
etc., etc.: probó la comida, preguntó el valor de los co­
mestibles, le complació que no se utilizasen los de ínfi­
ma clase, le recibieron en esti eetablecimiento el presi­
dente de la diputación, el director y administrador con 
el secretario Sr. D. Arturo Martin. Le entregaron una 
memoria impresa de la construcción de la plaza de toros. 
Después visitó la Misericordia, recibiéndole el director 
de la casa y dos asilados que le ofrecieron un cuadro ca­
ligráfico con una dedicatoria. En la Beneficencia le reci­
bió también el director, canónigo después de la gloriosa.

En seguida pasó al establecimiento de Beneficencia 
domiciliaria de Nuestra Señora de los Desamparados; le 
recibieron el presidente, secretario y vocales de la Jun­
ta. Serian las diez de la meñana, y como iba á princi­
piar el reparto estraordinario á los pobres que auxilia la 
asociación, empezó á distribuir las raciones; estuvo 
un rato en la escuela de párvulos y en la elemental 
de niñas, y mandó dar cartuchos de dulces á todos los 
niños. El general Rosell anunció en todos los estableci­
mientos el deseo de D. Amadeo de hacer algunas limos­
nas. Al Hospital se dice se le consignará lo necesario 
pat a poner ei gas. Las cantidades que se entreguen á 
Beneficencia y Misericordia serán para ropas y otros 
utensilios para los asilados: también se entregará algo á 
la asociación de desamparados.

I Recorrió todos los barrios en que están situados los 
j establecimientos, sin escolta, y fué acogido en todas 

partes con respeto, pero sin vítores ni aclamaciones de 
j- ningún género. Visitó también la lonja de la seda, don- 
' de le esperaba el secretario de la junta provincial de 
; agricultura, industria y copuercio, manifestándole el 
j sentimiento de la junta por no hallarse presente. Vió al­

gunas muestras de arroces y sedas, y marchó por el 
I mercado á palacio.
! A las doce de la mañana recibió á las comisiones de 

los ayuntamientos de la provincia. Vestía de capitán ge­
neral de diario, y recibió en pió. En los salones no habia 
trono alguno como se habia acostumbrado en las di.stin 
tas veces que esta casa ha sido habitada por monarcas.

A las tres menos cuarto de la tarde marchó á la pla­
za de Toros. Al entrar en el palco que se le tenia prepa 
rado, separó por sí mismo el sitial de la presidencia que 
se habia colocado, y tomó asiento en una de las sillas 
que allí habia, haciendo sentar y cubrirse á su comiti 
va que, como él, vestían de paisanos, y descollaba entre 
todos el elegante sombrerito de paja que el general Mi­
lans del Bosch llevaba.

Durante la corrida fué visitado ñor los neos cortesa 
nos que por allí había, dándoles amigable y familiar­
mente varios apretones de manos, que demostraban el 
cariño y entusiasmo de todos ellos, resaltando entre to­
dos la bella y arrogante figura del sastre Soriano y Pla- 
cont, hoy diputado á Córtes, que en distintas ocasiones 
dió la mano á su monarca, demostrando al público, y en 
particular á sus colegas los progresistas, la franqueza 
con que se le distingue.

Mientras se lidiaba el último toro, subió el Tato con 
otro espada á saludar a D. Amadeo, á los cuales hizo 
sentar á su lado y cubrirse, regalándoles después una 
petaca como la de Lagartijo y Boca-Negra, que dicen 
tenían dentro, además de los cigarros, una onza. Desde 
la plaza de Toros se fué en carretela á la Alameda y ca­
mino del Grao, regresando después á su casa. A la comi­
da estuvieron invitados el ñamante senador Sr. Benedi- 
to; los diputatos á Córtes Sequera, Reig, Jaudos y Dolz, 
el vicepresidente do la diputación y  el director del hos­
pital.

Por la noche estuvo en el teatro-café del Circo y des­
pués, cerca de las doce, se retiró á pié, seguido de un 
grupo de unas ochenta personas que, admirando su va­
lor por ir á pió, le victoreaban con poco entusiasmo.

I

la fuerza de un león, y se lanzó á la ventana. Cogiendo 
entonces la ci erda con ambas manos, quedó suspendido 
en el vacío á una altura espantosa.

Morton, de rodillas contra el parapeto de las buhar­
dillas, sostenía el gancho convulsivamente, y sus ojos, 
rojos por el temor y la iucertidumbre, no se apartaban 
del cuerpo macizo de Gawtrey, colgado de aquella débil 
cuerda.

Gawtrey avanzaba.
Estaba ya en la tercera parte de su carrera aérea, 

cuando se oyeron gritos al otro lado.
—¡Héleahí!
—¡Muera el bandido!
—¡Fuego!
—¡No! cortad la cuerda.
—No: está prendida por el otro estremo y se sal­

vará.
—Seria bueno cogerle vivo.
—Imposible. ¡Fuegol
Morton miró hacia la buhardilla de Gawtrey.
Los esbirros, no teniendo ya que luchar con la resis­

tencia inquebrantable de Gawtrey, habían derribado la 
puerta y llenaban la habitación.

Uno de ellos saltó al alero del tejado, y Gawtrey, co­
nociendo el peligro que corría, abrió los ojos y lanzó una 
terrible mirada á sus enemigos.

El esbirro levantó la pistola.
Gawtrey se detuvo.
La sangre le salía gota á góta de una herida que ha­

bía recibido en el costado. Erizábansele los cabellos, le 
rechinaban los dientes, despedia de las pupilas verdade- 

3 centellas.
teCon un esfuerzo sobrenatural Gawtrey quedó sus- 
gurido de una sola mano, y haciendo uso de la otra co- 
Me c pistola que tenia en el cinto, apuntó al esbirro y
quedó. , , , i-
-tribu‘i®’'P  ̂del plizonte cayó al patio.
embaítrey arrojó la pistola, ya inútil, y continuó su

esbirro se abalanzó al alero para vengar la

muerte de su camarada; pero sea precipitación, sea efec­
to de la cólera ó del miedo ante la mirada aun terrible 
de Gawtrey, disparó con mano poco segura, y la bala fué 
á dar en el parapeto, una pulgada mus abajo del sitio 
en que Morton estaba de rodillas.

Por segunda vez se detuvo Gawtrey. Hizo como an­
tes, cogió la segunda pistola y tiró, viéndose el cuerpo 
del esbirro rodar hasta reunirse con el cadáver de su 
compañero.

Gawtrey soltó la pistola, y no obstante la sangre que 
iba perdiendo, siguió adelante con una energía y un va­
lor sobrehumanos.

Ta iba á llegar, é iba á tocar la balaustrada en que 
Morton seguía sosteniendo el gancho; un esfuerzo mas, 
y habia entrado en la buhardilla de Birnie.

—¡Animo! ¡Estáis en salvo! le gritó Felipe.
Pero en aquel momento partieron de la ventana 

opuesta muchos tiros, y una nube de humo envolvió á 
los dos fugitivos.

Cuando se disipó, Morton se levantó y miró hacia 
abajo.

Sobre las piedras, allá en lo hondo, yacía una masa 
negra, informe, sin movimiento.

El hombre fuerte, el hombre de pasión y de ligereza 
á la vez, el gigante que habia jugado con su vida y con 
su alma como un niño con los juguetes que quiere y 
destruye, era lo que es un héroe ó un cobarde cuando el 
soplo de Dios no anima ya su materia; lo que serian 
siempre la gloria, el genio, el poder y la hermosura si no 
existiese Dios.

Cuando Morton miraba tristemente los restos de 
Gawtrey, un nuevo grito hirió su oido.

—¡Fuego! ¡Fuego! queda otro aun.
Pobre Gawtrey! murmuró Felipe no cuidándose de 

las balas que silbaban á su alrededor. ¡Pobre Gawtrey!
Te perdono, y cumpliré tu último deseo. ¡Adiós!

Y desapareció detrás del parapeto.

XI.

El lector recordará que en el momento en que Favart

y Birnie hablaban á la entrada de la callejuela en que 
vivía Gawtrey, se estaba oyendo el ruido de una fiesta 
en una casa de la calle próxima.

En París los bailes y las reuniones se verifican en el 
invierno, y escasean en la estación en que son frecuen­
tes en Lóndres.

La reunión cuya alegre música resonaba en el silen­
cio do la noche, y contrastaba con los siniestros proyec­
tos de personas ocultas en la sombra de la calle, y que 
acababan de representar un sangriento papel en el dra­
ma referido en los dos capítulos anteriores, tenia por 
objeto celebrar un bautizo. La señora que la presidia era 
pariente próximo del recien nacido.

Tal es el mundo: al mismo tiempo que unos salen 
tristemente de la vida, otros la empiezan en medio del 
mayor júbilo.

La señora de Merville, aunque jóven, era viuda, 
j Antes de casarse habia adquirido algún nombre 

literario por haber escrito poemas de verdadero mé- 
I rito.
j Era rica, hermosa y noble, con lo cual quda dicho 
I que su talento escitó un entusiasmo y un interés que 

tal vez no habría escitado en otras condiciones.
I Sus versos rebosaban en sentimiento, y si es cierto 
; que los poetas se pintan en sus obras, debía creerse que 

su corazón era capaz de amar sincera y profunda­
mente.

Sin embargo, habia hecho lo que en Francia se llama 
un casamiento de conveniencia.

Estos casamientos, tan frecuentes en Yrancia, se ha­
cen por los parientes, consultando su interés y la cues­
tión de la dote.
, Para nada entra en este arreglo la inclinación y el ca­

rácter de los interesados principales.
Ei señor de Merville era un hombre juicioso, razona­

ble, y pasaba de lo que puede llamarse edad media del 
hombre.

No tenia afición á la poesía, cuyas bellezas no acería- 
ba á comprender, ni a Imitia tampoco su utilidad; por lo

Valencia ñ de Setiembre de 1871.
Sr. Director de El Eco de España.

Muy señor mió y apreciado amigo: Terminaba mi 
carta de ayer díciéndolo á V. que me iba á los toros, y 
efectivamente así lo hice.

Llegué á la plaza, ocupé un asiento cerca de la pre­
sidencia, porque ha de saber V. que á mí me gusta ver 
de cerca estas cosas, y me dispuse á esperar la llegada 
de D. Amadeo y la salida de la cuadrilla.

Apesar de que habíamos tenido buen cuidado de 
anunciar con quince dias de anticijiación que nuestro 
rey asistiría á esta fiesta, la concurrencia fué tan escasa 
que dudo mucho que el Tato pueda reintegrarse de los 
ga.stos de la corrida,

Apareció á la hora designada D. Amadeo en el palco 
al son de la marcha real, que todavía no hemos sabido 
sustituir, el público le miró con curiosidad, y con su si­
lencio manifestó que le parecía muy bien todo aquello.

Salió la cuadrilla, compuesta de la gente escogida del 
oficio, que trataba de obsequiar al desgraciado Tato, y 
con esto y la buena calidad de los bichos, dicho se está 
que la corrida fué de lo mejor que hemos presenciado en 
esta plaza. Aprovechamos el entusiasmo que produjo en 
el público una soberbia estocada que le dió Lagartigo al 
segundo toro, y en medio de la gritería y de los aplausos 
arrojó D. Amadeo una petaca al diestro, en la que todos 
creimos que iba envuelta la California. Algo nos alcan­
zó con esto del entusiasmo general, porque ya sabe us­
ted que á rio revuelto......

Como nos salió bien este primer ensayo, hicimos 
después subir al palco real al Tato y á Lagartijo, y 'co- 
ram pópulo dió D. Amadeo la mano á los dos toreros, hizo 
sentar al primero á su derecha y le obligó á calarse la 
montera. Al llegar aquí, confieso á V. que ya no las te­
nia todas conmigo; me ocurrió no sé por qué la escena 
de «Barba azul« en la que el conde Oscar empuña las 
castañuelas y .... volvamos al asunto; estaba allí el ge­
neral Córdova que se retiró para no enterarse de la con­
versación y quedó la cosa así; y sin otro accidente nota­
ble terminó la función, abandonando poco antes D. Ama­
deo el palco, sonando otra vez la marcha real y despi­
diéndole el público desde el fondo de su corazón por no 
promover otra gritería.

Dió D. Amadeo un paseo por la Alameda y por ei 
contramuelle, y volvió á su alojamiento al anochecer en 
donde ya le estaban esperando con impaciencia algunos 
correligionarios míos que habían sido convidados á co­
mer en su mesa.

Parece que se lleva el propósito de ir convidándonos 
á todos con el objeto de conocernos. En esto puedo ase­
gurar á V. que anda bien aconsejado.

Anoche ofreció asistir á la función que se daba eu el 
teatro-café del Circo, ó sea nuestro Mabille. De esta 
manera vamos vulgarizando la autoridad real. No deja 
de haber algún republicano que se frota la manos ale­
gremente, diciendo que este es el modo de que se estin- 
ga la institución monárquica. Pero V. que ve las cosas 
bien y sabe apreciar las circunstancias, comprende per­
fectamente que la grandeza y ostentación que ha rodea­
do siempre al trono de España esc'uye naturalmente 
otras cosas y así como entonces habia aquello, ahora 
hay esto y es menester que en el todo haya armonía y 
que todo esté en carácter, y en esto tengo la seguridad 
de que no me cuestionara V.

Esta mañana hemos ido á visitar los cuarteles en 
donde nos han tocado la marcha real eu prueba de la 
satisfacción con que nos reciben.

Por la tarde saldremos á visitar la fábrica de mosáicos 
de Nolla, en donde es probable que D. Amadeo deje en 
cargados los pisos para el ala derecha del palacio de 
Oriente, cuyas obras supongo que deben estar muy ade­
lantadas.

Ta á reunirse al cortejo su afectísimo amigo.
H.

Valencia 6 de Setiembre de 1871.
Señor Director de El Eco de España.

Son tantos y tan repentinos los cambios de progra­
ma, que hasta los diarios ministeriales se contradicen 
muchoen sus noticias. Ya se ve, tienen las cuartillas 
preparadas para una revista de tropas y deja esta de ve­
rificarse lleván-'ose á cabo una visita de cárceles, no es 
estraño que se incurra en diferentes errores.

No hubo gran parada; pero á las cinco y media de la 
mañana, cuando nadie pudo imaginarlo, inspeccionó 
D. Amadeo las tropas de la guarnición formadas en la 
glorieta y plaza de Tetuan. Terminado el desfile pasó á 
visitar los cuarteles, haciendo sus preguntas de cos­
tumbre sobre los alimentos, etc., y cumpliendo con la 
fórmula progresista de tomar su cucharada de rancho 
Un suceso particular ocurrió durante la formación délas 
tropas. Un soldado de filas, enferme, tembloroso y de­
macrado, fué visto por el rey radical, quien quitándose 
el guante le tomó el pulso y mandó se le espidiera in­
mediatamente la licencia absoluta. Este tan repentino 
como inesperado arranque, fué objeto de diferentes co­
mentarios, y loa soldados que son el diablo han tomado 
por diversión el convertirse en médicos, para recetarse 
la licencia absoluta caso de indicarlo el pulso.

Al poco rato de haber concluido la inspección de 
tropas, se dirigió el rey radical hácia el hospital de 
Pío V, orillas del rio Turia, en donde hizo el exámen de 
cagón, probó el caldo para los enfermos, trasladándose á 
la capilla, donde los capellanes de regimiento y algunos 
oficiales recibieron al monarca revolucionario bajo pa­
lio. Terminado este acto, volvió ásu  alojamiento, donde

alcal-
dipu-

tanto hubiera sentido mucho ver que su esposa se con­
vertía en un autor de profesión.

Así es que hizo todo lo posible para alejarla del jar 
din de las Musas é indisponerla con Apolo, en los cuatro 
años que duró su unión.

A pesar de esto, el talento activo y fogoso de la jó-  
ven se conservó perfectamente en vez de consumirse en­
cerrado en sí mismo, como suele suceder á las inteligen­
cias comprimidas.

A los veinticuatro años se quedó viuda, con una for • 
tuna que era considerable en Inglaterra, y que en París 
constituía una opulencia común.

Mas á pesar de su juventud y de su elegancia, como 
era mujer de talento y de resolución, y no tenia hijos, 
habia limitado sus gastos á una cantidad moderada, in­
ferior á sus rentas.

Tenia una buena casa sin ridicula ostentación, y pro­
porcionada ásu servidumbre, que no era numerosa.

La mayor parte de su fortuna se empleaba en auxi­
liar á algunos parientes pobres, en socorrer la miseria y 
proteger las letras.

Aunque habia retrocedido tímidamente ante la terri­
ble prueba de la publicidad, sus poemas, sus fragmen­
tos poéticos y sus ensayos de novelas habían sido leídos 
por sus amigos.

Dentro de este pequeño círculo inteligente era muy 
apreciado su mérito, aunque no le pregonasen por las 
cuatro partes del mundo las cien trompetas de la Fama.

Su posición brillante, su talento delicado y la recti­
tud de su juicio hacían que los parientes le considerasen 
como el jefe de la familia, como una mujer superior, cu­
yos mas pequeños consejos tenían la fuerza de un man­
dato.

Eugenia de Merville era una mezcla singular de cua­
lidades varoniles y femeninas.

Tenia una voluntad firme, inquebrantable; iiea.s in­
dependientes; cierto desprecio pan  el mundo: seguía 
sus inclinaciones sin hacer caso de la opinión.

Por otra parte, era sensible, impresionable, románti­
ca, dulce y afectuosa,

almorzó y se dispuso á la recepción inmediata de 
des de pueblos que le fueron presentados por los 
tados y senadores valencianos.

Es inútil entrar en pormenores acerca de las visitas 
de D. Amadeo á la fábrica de filatura de seda del señor 
Pujol, la de curtidos da Martínez hermanos, etc. Ya se 
verá por los diarios ministeriales que en todas sucede lo 
mismo, esto es, el monarca radical da la mano á los 
amigos, les hace cubrir en su presencia (cuestión de 
gusto), lo mira todo con interés, lo pondera y djee ser 
mejor que todo lo estranjero, y termina con un adiós, 
signori.

También visitó D. Amadeo las cárceles llamadas de 
Serranos, antiguas torres góticas especie de Bastilla, 
que no siendo por respeto alarte, fuera de desear su 
desaparición por lo inmundo, lóbrego é inhumano de 
tan horrible recinto. El monarca radical, ha dado con 
esto una verdadera muestra de su despreocupación de­
mocrática y de su intrepidez. Seguramente habrá sali­
do de este local con gran aumento de séquito; ya en otra 
Ocasión y no hace muchos meses, la Exema. Audiencia, 
salió de aquella mansión atrayéndose una inmensa g e ­
neración de imperceptibles adictos.

Por supuesto, D. Amadeo, metió también su cucha _ 
rada en el rancho de los presos según dicen los diarios 
ministeriales, así’ como también recorrió el jardín de 
aclimatación, probando frutas: si no lo dijeran los ad ic 
tos, seriamos reservados por decoro de la persona 
quien no se la respeta dignamente por los que debieran 
ser su salvaguardia. ¿Qué popularidad pensarán alean ~ 
zar los progresistas para su rey con tales manifesta _ 
dones?...

El monarca radical asistió á la función del café tea 
tro llamado Circo Español. Las obras fueron elegidas 
con todo el tino progresista buscando siempre la opor­
tunidad de comparar \opasado y  \<¡presente. Luz y  Som -  
BRA fué lo primero que se representó en la escena y  con­
tinuó con el apropósit» Los e s t a n q u k e o s  a é r e o s . El 
general Socias y brigadier Ripoll, no perdieron de vista 
ásu  rey durante la representación. Estaban, como su ele  
decirse vulgarmente, que se les caia la baba de gusto 
Hubo lectura de versitos y  vivas de los aficionados.

Se ha dicho que hoy por la mañana empezará don 
Amadeo por una visita á la fábrica de mosaico del señor 
Nolla. Allá lo veremos, pues continuamente se cambiada 
tinerario Convirtiendo á veces las visitas,- inspecciones 
y  revistas en asomos de algo parecido, pero no lo que so 
promete. Lo(notablo queso indica en esta escursion, será 
el paso de la cabalgata por un arco levahtado en A lm a-  
sera, y vestido con yerba buena, hinojo y otras plantas 
olorosas por el estilo. No hay que dudar del progresismo 
do los á juzgar por sus inclinaciones á loa
elementos de cocina. El citado arco, podría ser un buen 
muestrario para Fornos.

Mañana es el dia designado para la salida de don 
Amadeo con dirección á la vecina ciudad de Castellón de 
la Plana ó radical (fuera quizá nombre mas propio). Pro­
curaré salir en el mismo tren para tomar notas si me es 
posible. De todos modos, no han de faltar noticias á los 
lectores de El Eco de España.

La Tertulia progresista, ó mas bien dicho, la exigua 
fracción perista, recorre por todas partes dando mués -  
tras de su azoramiento. Por algo será. El rey radical 
que todos los escondrijos déla comunión ha visitado, no 
hizo ostensiva su curiosidad al templo de aquella corpo­
ración singular. Los socios no han dado juiV con bola es­
tos dias, y hay quien supone que no fuera estraño por 
despedida convirtieran el salón déla Tertulia en oratorio 
donde se le dijera una misa á Di Amadeo. E.sto solo fal­
taba á los radicales valencianos para distinguirse por 
completo.

La escuadra española no se ha presentado en nuestro 
puerto y sabe Dios en lo que vendrá á convertirse el s i ­
mulacro naval á juzgar por las promesas de la gran re­
vista.

Ha habido regalos para D. Amadeo por parte de al­
gunos industriales. Un retrato de pelo por un barbero 
aragoné.s; dos jaulas con sus correspondientes pacarri- 
tos, y dos presentes de dulce.

Se han disparado petardos sin consecuencia, y el rio 
Turia deja correr por su cauce una regular avenida, de 
aguas por supuesto.

El brigadier Ripoll ha cumplido como bueno, man­
dándolas músicas déla guarnición a todas partes donde 
concurría D. Amadeo, para que tocasen oportunamente 
la marcha real con reverencia.

Y aquí paz y después gloria.—El licenciado Rui­
nas.

El Diario de Zaragoza de ayer inserta la .si- 
g’uiente carta, de su correspousal de Madrid, fe­
chada el 5 del cftrriente, cuyo contenido, estamos 
seguros, verán con complacencia nuestros lectores, 
pues hallaran la clave de ciertos hechos que no ha­
brán podido menos de llamar su atención.

Dice la carta:
«Una grave cuestión jurídica ha planteado con in­

tención trascendental el diario La Política. Esperaba 
que hoy, los diarios mas interesados en sostener la con­
ducta política y los acuerdos emanados de todo el mi­
nisterio actual, tratarían el grave asunto jurídico ini­
ciado por aquel periódico; pero desgraciadamente no ha 
sucedido así, y lo siento, porque preveo que quizás se 
juzgue en las próximas sesiones del Congreso la cues­
tión ds la amnistía, desde el mismo punto que lo hace 
La Política, y  convenia deshacer los sofismas.

Sus visitas un poco inconsideradas á M. Love entra­
ban en su carácter lo mismo que la caridad respecto de la 
mujer de un artista.

Eugenia de Merville amaba lo bueno y lo bello, y sa 
cuidaba muy poco de las conveniencias ridiculas, de k s  
manías y de las necias exigencias del mundo.

Acudía con la ligereza y despreocupación de un jó • 
ven á cuanto escitaba su curiosidad, y  desplegaba para 
conseguirlo toda la diplomacia de su sexo.

Le gustaba todo lo escéntrico, y además hacia gala 
déla delicadeza, de la gracia, de la bondad de una mu­
jer distinguida, siempre que se apelaba a sus buenas 
cualidades.

En la época á que nos referimos, hacía tres años que 
la señora de Merville habia enviudado. Tenia veintisiete 
años.

A pesar de la ternura de sus poesías y de su cora­
zón, su reputación permanecía intacta, y se habia li­
brado de las calumnias tan frecuentes en el gran mundo.

Diríase que nunca habia amado con amor, si es líci­
to emplear esta frase.

Las personas ocupadas se enamoran difícilmente.
La señora de Merville, como todas las almas poéticas 

V románticas, era muy exigente; llevaba hasta el escese 
el refinamiento de los sentimientos; buscaba un héroe y 
no encontraba, desgraciadamente, mas que literatos feos 
ó elegantes estúpidos.

Además, fuerza es decirlo, Eugenia era altiva y te­
nia algún orgullo por su nacimiento y por su semi-oele- 
bridad.

Esto no impedia que fuese siempre amable y benévo­
la, llevando su gene.-osidad y sus sentimientos caritati­
vos hasta el punto de consagrarse por completo á los que 
amaba.

D'i este modo era querida por todo el mundo.
El niño cuyo bautizo habia dado motivo á la fiesta 

de que hemos hablado, era el fruto de una unión verifi­
cada bajo los auspicios de la señora de Merville, entredós 
primos hermanos, de quienes era pariente lejana.

[Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



BL K/'ü DE ESPAÑA. —Viernes 8 (le Setiembre de 1871.
La Política titula su articula, escrito, segua he oido, 

por UQ respetable magistrado, cosas de i.os pkogresis- 
TAS, y empieza examinaudo el artículo del .lecreto de 
amaistia, hallándolo defectuoso, para terminar diciendo 
que hay esencial oposición entre loque dicen los artícu­
los ].“ y mediante los cuales se concede absoluta, 
amplia y general amnistía a todas las personas senten­
ciadas; procesadas ó sujetas a responsabilidad por deli­
tos políticos, y que se sobreseerá desde Inego y sin costas 
en todas las causas pendientes por los espresados delitos, 
y lo dispuesto en el art. 6.° del indicado dec'eto, por el 
cual se dispone que la rosponsabili ad civil en que ha­
yan incurrido los procesados con los daños y perjuicios 
que hubiesen sufrido los particulares, con ocasión de los 
delitos espresados en los artículos l .“y 2 queda sub­
sistente, y se hará efectiva.

Y pregunta y plantea esta cuestión jurídica La Polí­
tica : ¿nos querrán decir los confeccionadores del decre­
to , cómo se va á hacer efectiva la responsabilidad civil 
después de sobreseídas las causas, á tenor délo dispues­
to en el art. 2.°?

Esta seria cuestión grave para los tribunales, si e.s- 
tuviera vigente el código penal de 1850; pero rigiendo el 
reformado por las (Jórtes Constituyentes, deja de serlo, 
en mi opinión.

8i los límites y el carácter de una correspondencia lo 
consintieran, con gran contentamiento debatirla este 
asunto, tan hábil é' intencionadame.ite planteado por 
La Política. Pero ya que no pueda hacer mas que indi­
carle, para que otros se ocupen y contesten, no omitiré, 
sin embargo, la jurisprudencia establecida por la sala 
tercera del Supremo de Justicia, en un recurso de casa­
ción criminal contra una sentencia 'de la audiencia de 
Zaragoza!' en causa criminal incoada en el juzgado de 
BiÜbhite por hechos cométides en el pueblo deLetux.
' El Tribunal Supremo ha establecido como jurispru­
dencia. lo qué dice el decreto de amnistía.

Si La Política quiere puede consultar la sentencia de 
22 dé Junio, publicada en la Gaceta del 5 de Ago.sto, y 
no sostendrá lo que afirma en su artículo CÍosas de los
PROCrtlESISTAS.

i a i  cimbrias, esos republicanos convertidos acciden­
talmente en defensores de la monarquía, soñ los ipayo- 
resénemigos de ésta 'situación, que tanto dicen defen­
der y apoyar. Por todos los meáios posibles combaten 
los nombramientos de progresistas genuims, hechos sin 
el beneplácito de Martos, Eivero-ó Becerra.

Hace pocos dias que la Gacela publicaba el nombra­
miento de JJ. Desiderio de la ¡Escosura para gobernador 
de Oviedo. El Sr. EScosura es joven instruido, conse­
cuente, progresista, gran orador, polemista que supo 
llamar la atención en las discusiones de la acade.mia de 
Jurisprudencia de Madrid  ̂ cuando terminaba su carre­
ra, era pu gran nombramiento, y ojalá que todos los go­
bernadores poseyeran la instrucción y las cualidades del 
actual gobernador de Oviedo.

Pero existen en dicha provincia unos cimbrias, cola­
borador á&\ Jm parcial alguno, y otro de los llamados u l-  
tramiirinos, que artera y solapadamente procuran fo- : 
mentar laJnsurreccion cubana con sus calculadas im ­
prudencias. Pues estos cimbrias han/bierto una campa- 
'na contra el Sr. Escosura, porque saben que no sepres- . 
tara á ciertas exigencias. El Imparcial de ayer sé hace ; 
eco de los propó-sitos de esos cm irtof, y dice, con refe-  ̂
reacia á cartas de Ovieiío, que ha causado mal efecto el 
nombramiento del nuevo gobernador, ' j

I,ós cándidos.que creen en la nobleza y lealtad de los | 
cimbrias, no olviden el proceder con el nombramiento j 
dol Sr. Escosura, ni se olviden de las insinuaciones del 
Imparcial, órgano de la cimbreria, que todos los dias . 
habla del liberalismo y consecuencia de los que lo redac- | 
tan; pero los que conocemos desde hace muchos años á i 
todos los que eseriben en El Imparcial, nos reimos. j 

Si Gasset y Artime, si Araus, si Flores, si Beraza, ' 
pudieran presentar una consecuencia política tan sin 
ipaneilla, como el Sr. Escosura; si pudieran decir que ' 
siempre han militado en un solo partido; s( pudieran 
sostener que jamás solicitaron gracias, ni empleos de los ' 
moderados y de la antigua unión liberal, podría R l Im -  ¡ 
parcial hablar.

Si el órgano de la cimbreria quiere un examen coin- ¡ 
parativo de la Conducta política de t dos sus redactores j 
con la del Sr. D. Desiderio de la Escosura, verá quó co- i 
sas haremos públicas. . . '

Los cimbrias sou audaces, y es preciso detenerlos. ' 
Son tan desinteresados; tan amantes de las ideas, tan  ̂
apasionados de los principios, tan enemigos de las cues- ' 
tienes, tan eseelsos, que si ahora cpmbate S í Imparcial • 
al gobernador de Oviedo, Sr. Escosura, con referefncia á 
carta.s recibidas, es tan solo porque'unos cimbrias de 
Oviedo no hallarán la docilidad que desearían en el se- 1 
ñor Escosura. (

Rivero y Martos no desperdician los dias, para ver i 
si consiguen la presidencia de las Córtcs. Las insinúa- 1 
ciones ya se han convertido en claras proposiciones;. y ! 
si bien Ruiz Zorrilla se resiste á contraer compromiso 
formal, los Sres. Rivero y -Martos le acosan, y desde 
el 1.° de Setiembre, publican i&ato E l Imparci&l como * 
La (7oítíí¿íííCw» algún suelto alarmante, con ribetes de ! 
oposición, para impresionar y sobrescifar al presidente ! 
dol Consejo de ministros. Y algo consiguen. I

Ayer un diario de Ips indicados gritabamontra los ; 
que ocupan habitaciones en edificios del Estado, sin te- ! 
ner derecho á ello. El otro, hoy hace público que una 
partida de moneda falsa ha salido de Madrid, y que se ‘ 
halla en libertad el responsable. j

Los maliciosos, ignoro e l fundamento, pretenden 
unir ambas noticias de los diarios cimbrias, y hacer 
creer, que en algún edificio del Estado, ocupado indebi- ! 
damente por algunas personas, se confecciona moneda ,i 
falsa. I

Repito, que ignoro el fundamento con que las gen- ' 
tes mal pensadas hacen esto, juntando las dos noticias  ̂
dadas por los diarios ,

Pero el hecho es, que ambas noticias han impresio- ■ 
nado á Ruiz Zorrilla, que era lo que desgabau y se pro- ■ 
ponian los cimbrias', porque de esta manera esperan te- ' 
nerle sumiso, porque hará el siguiente razonamiento: si ' 
hoy que son defensores del ministerio, lanzan los ciw- ! 
brios estas cosas, ¿qué harán cuando no se les dé gusto * 
y sean de oposición?  ̂ I

Una categoría de término on la facultad de filosofía y ! 
letras, á la cual aspiran los catedráticos Sres. Fernán- 
dez y González (D. Francisco] y Bardon, va á dar dis- '' 
gustos. El Consejo de Estado dió dictamen proponiendo ! 
en primer lugar al Sr. Fernandez, y en tercero al señor '' 
Bardon. Sin embargo de esto, en Fomento no se confor- . 
man, y el asunto promete, pues, quizás se trate en Con- ' 
sejo de ministros.—A. A.

pre lo mancha y le da un tinte amarillento que no 
puede confundirse e n la blancura y limpieza Je lus 1 :- 
gítimos »

Ya lo saben los falsificadores: lo que ante todo 
han de pro-urar, es que quede bien la cabeza, por­
que es en la que han de fijarse los que tomen bi­
lletes. Si está bien; si e destaca como marca prin­
cipal del papel; si tiene limpieza y precisión en el 
claro oscuro y tersura y curiosidad de superficie, 
no hay cuidado, y el billete pasará con facilidad.

No hay que imitar las marcas por presión ó 
con grasa, porque, como observa muy oportuna- 
mento el periódico noticiero, ó se rompe el papel 
y se nota al tacto, ó resulta una mancha y un 
tinte amarillento, que no puede confundirse con la 
blancura de los legítimo.^.

Corrijan, pues, los señores falsificadores estos 
defectos, que con tiempo les hace notar La Corres­
pondencia-, imiten bien la consabida cabeza, evi­
tando los inconvenientes de la presión y la grasa, 
y harán negocio. Si después de la advertencia del 
periódico callejero vuelven á las andadas, serán 
unos torpes.

consecuencia de la tirada escepcional que se pro­
yectaba?...

Üicese que el Sr. Zozaya, actuario en la causa 
que se instruye por el j>iZ!íado del Congreso, con 
motivo del asesinato de U. Juan Prim, va a pedir 
su retiro como criminalista.

Son tantos y de tal magnitud los incidsntes que 
parece ha tenido y es fácil siga teniendo esta cele­
bérrima causa, que no estrañamos que el Sr. Zo­
zaya se encuentre fatigado hasta lo infiuito.

Un acertijo de La Iberia-.
«Han de saber nuestros lectores que El Eco de Es­

p a ñ a ., periódico moderado, tiene su corresponsal que va 
recomendó las provincias por donde pasa 8. M. el rey.

Este corresponsal se firma con el pseudónimo del L i­
cenciado ruinas, y en sus correspondencias solo se dá 
espansion á los aentiinieutos del que las redacta. Y hó 
aquí Como los lectores del citado colega se quedan en 
ayunas »

Los que verdaderamente quedarán en ayunas, 
serán los que formen empeño en interpretar las in­
tenciones del diario progresista.

Dice el colega que nuestro corresponsal da es­
pansion á sus sentimisntoi. ¿Cómo ha de quedar en 
ayunas el que así lo comprenda? Desde el momen­
to que los sentimientos del que escribe se reflejan 
en sus escritos, no imaginamos que cosa mayor 
pueda prometerse, á no ser que el recalcitrante dia­
rio sagastino, exija de nuestro corresponsal aque­
llas singularísima elocuencia de sus profundas y  
elevadas peroratas.

¡Volvamos en sí!

Felicitamos por su escarcelamieuto a! Sr. .Alrae- 
la, redactor de La Regeneración, y seutimos que 
los demas periodistas que coutiuáan sufriendo la 
prisión no estén ya en libertad.

DiceZa Constitución-.
«La direcciou general de Propiedades y derechos del 

Estado, ha'dispuesto que pase á los tribunales de Jus­
ticia el acta de denuncia verbal formulada po: un veci­
no de una de las capitales próximas á Madrid contra la 
Comisión de ventas de aquella provincia, por supuestos 
abasos en el cumplimiento de sus deberes y exacciones 
ilegales. Hecha la denuncia por su autor, en presencia 
de personas respetables, y estendida él acta por órden dé̂  
director negóse aquel a firmarla, preteudiendo eludir 
por este medio la responsabilidad de sus actos; y en su 
vista, autorizando el documento por los demás concur­
rentes y con diligencia de la negativa del denunciante, 
surtirá sus efecto.s en el correspondiente juzgado.»

Pero, señor, ¿esposibieque en esta situación todo 
sea punto negro?

No parece sino que el Sr. Ruiz Zorrilla con ha­
berles dado el nombre ha hecho que se reproduzcan 
de una manera sorprendente.

Dice E l Argos-.
«Ayer debió celebrarse fusión de la familia de Bor- 

bon.
¿Que ha resultado de la entrevista? ¿Serán tan bon­

dadosos nuestros colegas alfonsiuos que nos comuni­
quen los pormenores y resultados para evitarnos beber 
en fuentes como las da Aguas buenas'!»

No: y vaya bebiendo el colega dónde pueda, si 
tiene sed.

Lisboa, 6 Setiemb.-e (á las 9 y 45 de la noche.)—Los 
pedidos para la susericion al emp-éstito e.-pañol, han 
ascenJido á 80 millones de reales en Lisboa, y á 45 m i­
llones en Oporto.

E>ta mañana ha entrado en el Tajo la escuadra in­
glesa del Mediterráneo.

Espérasela de la Mancha.
Lóudres 5.—¡Llegado el 7 por la noche).—El nuevo 

empréstito turco de 7,700.000 libras esterlinas será emi­
tido al tipo de 73.

En la Bolsa se cotizan:
Consolidados ingleses, á 93 3[8.
3 por loo francés, á 56 1¡8.
3 por loo español, á 32 3¡8.
El premio sobre el empréstito, el de 5¡8 á 7¡8.

SECCiON DE NOTICIAS.

También el corresponsal de La Epoca en San 
Ildefonso comunica á este colega idéntica.s noticias 
á la.s que El l'iempo^\xb\ic6 hace pocos dias sobre 
el manoseado asunto dé Balsain, añadiendo que por i 
no saberse á quién pertenece el pinar del mi.smo ' 
nombre, se han dejado de aprovechar muchos cien­
tos de pinos que se hallan en el suelo, derribados 
por los temporales de los. primeros msses de este ■ 
año, causándose con dejar perder tanto árbol, no ;| 
solo el consiguiente perjuicio para los intereses de 
la tesorería del Estado, que irá en aumento hasta , 
que se convierta en cero si se tarda mucho en ven-  ̂
derlos, sino á los maderistas de aquel sitio, que' no  ̂
tienen ya maderas en sus talleres y depó.-̂ ifos, y de :j 
los cuales han tenido que emigrar muchos a.serra- 
dores por falta de ocupación. En interés de los inte- j 
reses piiblicos, que de aumentarlos se trata, y , 
de los de muchos puji'cs braceros, seria de desear 
que el gobierno ordenara la pronta terminación del • 
espediente de entrega del pinar á Fomento. ¡

¿Podrán los periódicos oficio.sos órganos de la | 
situación, decir cuándo se termina el espediente de ‘ 
incidencia de las famosas ventas de trozos del pi- j 
nar de Balsain, que debe formar el ingeniero de , 
Segovia? ■!

Ha llegado á Madrid, procedente de Oviedo, 
nuestro apreciabie amigo el diputado á Córtes don 
Plácido Jo ve y Hevia.

E l Correo Militar tiene por muy probable, ya 
que no por hecho, el ascenso á brigadier, del coro­
nel Sr. Escoda, cuya hoja de servicios pide, que 
se publique. Hé aquí el párrafo de nuestro colega:

IS.BI Debate sostiene un fuego graneado con El Im -  
parcial, por haber dicho e.ste último que habla llegado á 
Madrid el brigadier Escoda.

Taiga E l Debate un poquito de paciencia, y seguro 
que de este modo dará la razón á El Imparcial, pues Es­
coda y Canela ascenderá muy pronto al empleo.de briga­
dier, y nosotros seguiremos esperando aquella hoja tan 
brillante de s rvicips que él dijo tenia y que aun no he­
mos podido leer.

Le creeremos bajo su palabra, toda vez que no en 
todas las cuestiones se han de usar ciertos ardides de 
guerra »

Según un diario valenciano, la junta de gobier­
no, de administración, de la asociación domicilia­
ria de la Virgen de los De.samparados, celebró se­
sión para resolver el modo de invitar á D. Amadeo. 
Esta corporación fné esplícita, fué radical; deter­
minó cuasi por unanimidad que no se le invitara. 
Decimo.s, añade el colega, «cuasi» porque escepto 
uno llamado X que no estuvo conforme con dicho 
acuerdo, los demas espresaron terminantemente su 
opinión de que no se hiciera invitación alguna.

Ayer se dijo á última hora que va á protestarse 
la susericion al empré.stito de los 600 millones por 
varios interesados por no haberse cerrado la opera­
ción á las 5 de la tarde de anteayer, como debió 
hacerse, habiendo continuadp hasta las 4 de la ma­
drugada de ayer la admisión de suscriciones.

Los revolucionarios no pueden prescindir de 
ilegalidades é iuformalidade.s. Puntos negros en 
todo.

La susericion ha ascendido á 841.780.200 reales 
sin contar la de París, Lóndres y Amsterdam, de 
enyos puntos no se han recibido' datos.

Con motivo de las preguntas que ha hecho es­
tos dias E l Imparcial acerca de un sugeto preso 
por recaer en éi sospechas de ser flmouedero falso y 
puesto después eu libertad por el juez competente, 
se le ocurre á un colega preguttur también;

«¿En qué consiste que en pais tan poco industrial có­
mo es el nuestro, haya llegado la industria  de fabrica­
ción de monedas y efectos públicos á tal grado de per­
fección?

Desde la onza á la pieza de cinco céntimos; desde ê  
título de la Deuda ó el billete de Banco al sello de cor­
reos, será muy difícil que los curiosos investigadores ci­
ten un solo ejemplar que no haya sido falsificado con 
tanta prontitud como parsimonia gasta la fábrica na­
cional del sello, y con exactitud tanta que parecen sali­
dos de una misma matriz, siquiera haya siempre una 
pequeña diferencia de colorido ó de detalles.

¿Es que la inteligencia de los directores y empleados 
de la dicha fábrica no alcanza á imitar los mejores pro­
cedimientos estranjeros?

¿Es que las leyes son ineficaces para castigar un de­
lito que lleva la desconfianza á las transacciones?

¿Es que la impunidad alienta una profesión tan lu­
crativa?»

T)iene entendido un diario radical que por lo 
menos quedaría resuelta favoramente la cuestión 
de amnistía, aplicada á ios complicados en la últi­
ma insurrección de Puerto-Rico, conforme á los 
deseos manifestados por algunos diputados de la 
pequeña Antilla.

Esto .seria imposibletratádose de un gobierno for­
mal; pero auu por muy torpes, por muy ciegos que 
sean los actuales ministros, no podemos creerlos 
enemigos de la integridad nacional; y lo probarían 
dejándose guiar fatalmente por los que, incons­
cientemente ó como sea, no son mas que instru­
mentos del partido separatista.

La Constitución denuncia ei siguiente gravísi­
mo hecho, que no necesita comentarios:

«Persona que nos merece entero crédito nos partici­
pa, para que llegue á conocimient.o del señor ministro 
de Gracia y Justicia, los abusos que so vienen come­
tiendo en el despacho de asuntos en los cuales precisa la 
intervención pública, encomendada á personas que no 
son notarios, y en los que algunos de estos, aunque po­
cos, autorizan después los actos sin conocer ni haber 
visto á los interesados.

Los perjuicios que se irrogan con esto á Irs partes 
son inmensos, pues al creer estas asegurados derechos 
que no lo están, anulan la causa é invalidan los efec­
tos, atacando además moral y materialmente al cuerpo 
notarial.

La responsabilidad en que incurren los que usurpan 
tan sagradas atribuciones, es inmensa bajo todos los 
puntos de vista, y por eso esperamos de la acreditada 
rectitud del señor ministro las mas severas disposicio­
nes, para que, campliendo con su deber todos los nota­
rios, y no hallando los intrusos quien sancione sus 
ilegalidades, dejen,de repetirse semejantes escándalos.»

Coa su acostumbrada previsión é indudable 
oportunidad, decía ayer La Correspondencia-.

«Hoinoe tenido ocasión de ver los billetes que el 
Banco de España acaba de poner en circulación y llevan 
la fecha de 2 de Enero de 1871. Entre las particularida­
des que contienen estos billetes, llama especialmente la 
atención la cabeza que destaca como marca principal 
del papel. Si el público se fija un poco en ella, mirándo­
la al trasluz, verá que se distingue por su limpieza y 
DrecÍ3:on en el claro-oscuro, por la tersura y curiosidad 
de su superficie; y teniéndola en cuenta, de seguro no 
recibirá ningún billete falso, pues en todos los de es­
ta clase que se han visto hasta ahora se intenta imitar 
las marcas^ bien por presión ó con grasa. En el pn.iier 
caso no se obtiene mas que una débil sombra perceptible 
tan solo por la huella, que necesariamente ha de impri­
mirse eu su perímetro, que muchas veces rompe ci pa­
pel, y fácilmente ae nota al tacto; y en el segundo siem-

La Correspondencia repite anoche, sin mas 
pruebas que su dicho, que por respetable que sea 
no forma prueba, que no es cierto que se abran en 
la administración de correos de Irun los paquetes 
sellados y lacrados que van dirigidos al estran- 
jero.

Celebraremos quesea así; pero ínterin no .separaos 
lo que haya de cierto por con 1 neto mas seguro ó 
ma.s imparcial, seguiremos, con permiso del archi- 
rainisterial periódico, abrigando exactamente las 
mismas dudas que teníamos cuando insertamos el 
suelto á que se refiere.

Los periódicos de Valencia dicen que -se había 
dp.sisliilo de una cacería que debía verificarse en 
el lago de la .Albufera ,en obsequio de D. Ama leo.

No Comprendemos la raz m por qué .se haya de­
sistido de llevar á cabo la cacería en la Albufera, 
función predilecta de los valencianos: ¿temerían 
acaso que las aves dejasen de concurrir al lago á

Leemos en La Epoca-.
«Un periódico que, según voz pública, recibe eleva­

das inspiraciones, viene pidiendo hace algunos dias con 
insistencia que se disuelvas las actuales Córtes, fundán­
dose eu que .su misión ha concluido, puesto que no era 
otra que la de sancionar por un plebiocito indirecto la 
obra da las Constituyentes. La Qonstitucion se ocupa del 
asunto, oponiéndose á la disolución, aunque de una ma­
nera condicional. En su concepto el gobierno tiene una 
mayoría considerable que le apoye, y los diputados no 
han de hallarse tan desprovistos de patriotismo, que ci­
fren su empeño en crear confiietos á cada paso. Además 
la política del actual gobierno, las reformas que pro­
yecta y los elevados propósitos que acaricia, en estre- 
mo simpáticos al pais, no podrán menos de sujetar las 
impaciencias y las iras de los partidos enemistados con 
esta situación, y de imponerles una conducta que no es­
té reñida con la moderación y la cordura.

Pero si las esperanzas de La Constitución se vieran 
defraudadas, si hubiere una Cámara reaccionaria, el 
diario cimbrio cree que la disolución, no solo estaría 
justificada, sino que seria indispensable; es decir, que 
mientras la mayoría dé gusto al microscópico grupo 
que el colega representa, las Córtes deben estar abier­
tas, cerrándolas al primer amago de aposición. Esta es 
uoa clase de parlamentarismo de nuevo género del que 
no se tiene noticia en ningún país regido por institu­
ciones constitucionales; mas para algo se lia hecho un 
Có<aigo fundamental democrático y encargado á los .sá- 
bios d ictures de la escuela que lo interpreten según 
mej'ir les Convenga.»

¡Si serán listos los cimbrios!

Anoche se inauguró la presente temporada en el tea­
tro de Variedades.

Tenemos entendido que los concurrentes no salieron 
completamente satisfechos, ni del buen desempeño de 
las obras que se pusieron en escena, así como tampoco 
de las comodidades que ofrece el local.

Desearíamos que á ser esto cierto, la empresa procu­
rase satisfacer los justos deseos del público, pues de 
otro modo acabaría por este retraerse.

La zarzuela que debe estreuarse en la noche de ma­
ñana sábado en el Circo del Príncipe Alfonso, no es la 
que equivocadamente anunció la Correspondencia en su 
número de anteayer como debida á la pluma de un alto 
funcionario militar, sino la titulada C de L  de otros au­
toras.

La Flor de Aragón que es la zarzuela á que alude La 
Correspondencia según nuestras noticias, no se pondrá 
en escena hasta los primeros dias de la semana pró­
xima.

Se ha espedido real carta de sucesión en el titulo de 
duque de Almodóvar del Rio, coa grandeza, creado en 
1780, y de marqués de la Puebla de los Infantes tam­
bién con grandeza, á favor de la señorita doña Genove­
va de Hoces y Fernandez'de Córdova.

Han sido confirmados en sus destinos de inspectores 
jefes de ferro-earriles D. Marcelino Franco, D. Valentín 
Alderete, D. Felipe Acuña, D. Luis Massa, D M. Molina 
y D. José Ruiz de León y los especíales de tercera clase 
Sres. Codes y Marqués, Fernandez y Rózpide.

Han sido suprimidas las brigadas que existían en los 
distritos de Andalucía y Aragón.

El gobierno ha comisionado al ingeniero Sr. Azopar- 
do para que estudie en luglaterra los adelantos de la in­
dustria.

Las Novedades dice que aun están en la cárcel los pe­
riodistas Sres. Rodríguez Sánchez y Rodríguez Piedra, 
habiendo salido en libertad los demás á causa de la am- 
nistia.

Según datos autorizados, en 1870 hubo en las pro­
vincias del territorio de la audiencia de Madrid, 2141 
sentencias en causas correccionales y 889 en Madrid; y 
en 1871 hasta el mes actual 1918 en provincias y 1292 en 
Madrid. Este aumento de 403 crímenes en Madrid justi­
fica los fundamentos con que se ha quejado la prensa 
del aumento de ciertos crímenes; pero la espnlsion de 
mucha gente de mal vivir disminuirá esta estadística.

A propuesta de la junta de gobierno del Monte de 
Piedad se ha fijado en 7.500 pesetas el sueldo del direc­
tor gerente de aquel establecimiento que desempeña don 
Braulio Antón Ramírez.

Se ha suprimido la comandancia militar de Guadix 
y se ha dispuesto que en lo sucesivo desempeñe dicho 
cargo el jefe de la fuerza que se encuentra en dicha po­
blación y la permanente de Despeñaperros.

Por el ministerio de la Guerra se dictarán muy en 
breve las reglas á que han de atenerse las autoridades 
militares para la aplicación de la amnistía.

Con fecha de anteayer ha sido aprobado por el mi­
nisterio de la Guerra el nombramiento de auditor de 
guerra ¡uterino de este distrito hecho en favor de don 
Feliciano Sanz.

En el hospital de la Caridad de esta córte habiaexis- 
tentes en fin de Julio último 254 enfermos, y entraron 
durante el mes de Agosto 274, que hacen un total de 
528. De estos salieron curados 243, fallecieron 21, y que­
daron ul principiar el mes actual 264.

La fragata Gerona ha salido de Nueva- York repara­
da de tal modo, que puede estar ea el mar cuatro ó cin­
co por lo menos en estado de buen servicio.

Mañana á las doce se reunirá la antigua junta muni­
cipal para dar por terminados,sus trabajos.

Ha sido destinado 1 la dirección general de infante­
ría el teniente coronel D. Víctor Pardo.

Ha sido nombrado primer jefe del segundo batallón 
del regimiento de Zaragoza el teniente coronel en situa­
ción da reemplazo D. Antonio Moltó.

Ayer se enviaron ya á algunos de los jefes de bata­
llones de voluntarios las credenciales ofrecidas por el se­
ñor alcalde popular para cuando se establezcan los con­
sumos.

Esto se llama formalidad y buen cumplimiento de las 
promesas.

Con motivo de ser mañana la popular fiesta del in­
mediato pueblo de Vallecas, á la que todos los años 
asiste una numerosa concurrencia, la empresa de los 
ferro-carriles del Mediodía ha dispuesto que durante di^ 
cho dia salgan varios trenes de recreo á precios muy ba­
ratos.

pequeña partida aclamando á D. Carlos. El hecho, se­
gún nuestros informes, no tiene gran importancia.

Las noticias de Filipinas confirman el rumor que ya 
empezó á circular hace dos dias en Madrid de haber he­
cho dimisión de su cargo el intendente de hacienda pú­
blica de aquellas islas, Sr. Jirneuo Agius. La causa pa­
rece ser el nu haber aprobado el gobierno todos los nom­
bramientos que propuso dicho señor, y decretó el gene­
ral Latorre, siendo gobernador del archipiélago, del per­
sonal que comprende la ordenación de pagos reciente­
mente creada.

Según telégrama que publica anoche un diario m i­
nisterial, D. Amadeo salió de Valencia ayer á las doce 
con dirección a Castellón.

SECCION DE provin cias

n o t ic ia s  d e  FILIPINAS.

Con el correo de Filipinas hemos recibido los perió­
dicos de Manila correspondientes á los 18 primeros dias 
del raes de Julio último.

Según .ff? Porvenir fil ip in o ,  en la mañana del dia 
25 de Junio se encontró en las playas de la visita de Ca- 
lilayan el cadáver de D. Francisco Bronchud, capitán 
que fué del bergantín goleta Madrileño, que se perdió 
en aquella con motivo del temporal que se sufrió en 
aquel archipiélago.

El 10 por la noche fondeó en el puerto de Manila el 
vapor español Buenaventura, procedente de Liverpool 
con escala en Cádiz y Singapore, por el canal de Suez, 
conduciendo á su bordo once misioneros españoles con 
destino á aquel archipiélago. El mencionado periódico 
dice con este motivo:

«El Buenaoentura hizo felizmente su travesía en 
cuarenta dias desde el puerto de Cádiz, ofreciendo esco^ 
lentes comodidades para pasaje. Si . se rebaja la tarifa, 
bien puede ser que á su regreso, no le faltan pasajeros.»

«Parece que va á establecerse en breve una audien­
cia en las islas. Vi^ayas, que será formada probablemen­
te de una sala de la de Manila.

»La creación de ese nuevo tribunal de justicia, dice 
el mismo periódico, en unas provincias tan esteusas co­
mo la citada, no puede menos de ser altamente benefi­
ciosa.»

«Se habían recibid^ noticias de haber naufragado el 
bergantin-goleta Nueva Sabina de la propiedad de don 
José González Castro. No tenemos detalles del suceso.»

Parece que se agita la idea de proceder cuanto antes 
á la construcción de un cable telegráfico entre Manila y  
Hong-Kong, y según e! Porvenir filipino, el escelentísi- 
mo señor gobernador superior civil está firmemente re­
suelto á que ambos puerto.s estén en breve unidos con 
objeto de estrechar las relaciones comerciales con Euro­
pa, medida cuya necesidad é importancia no puede 
ocultarse á nadie.

El 16 de Julio después de una larga y penosa enfer­
medad, falleció en Manila el escelentísimo señor don 
Juan C. de Valdes y Alvarez de Toledo, inspector gene­
ral del cuerpo de ingenieros de montes.

Ua individuo llamado Líon Ilag, natural del pueblo 
de Almería, mató á sus hijos Apolinario y Severo, el 
primero de 18 años y el segundo de 3, hiriendo grave­
mente á su otra hija Leona y á un teniente pasado lla­
mado Tario.

Del periódico el Comercio, de la misma capital, co­
piamos el siguiente párrafo:

«Con referencia al capitán del bergantín español «Gra- 
vina,» llegado ayer de Hong-Kong, se sabe que una ca­
ñonera inglesa habla salido á perseguir á los champanes 
que atacaron á la barca «Shanghae,» de cuyo escandalo­
so hecho tienen ya conocimiento nuestros suscritores, y 
alcanzándolos, dió á.sus tripulantes el castigo á que se 
habían hecho acreedores.

Si el caso es cierto, el gobierno inglés ha dado con su 
comportamiento una cumplida satisfacción á la vindicta 
pública.

Publicaremos, si llegan á nuestro conocimiento, mas 
detalles.»

Los agentes de órden público {detuvieron ayer á un 
sugeto que intentaba estafar á una Señora en la impor­
tante sama de 12.000 duros, titulándose secretario de un 
personaje de la grandeza.

Hemos oido afirmar con insistencia que el general 
carlista Elío, á ejemplo de Ceballos, no solamente se ha 
acogido á la amnistía, sino que ha preguntado al gobier­
no si jurándola Constitución y á D. Amadeo, se le reco­
nocerá el grado militar que gozaba en el antiguo ejército 
de D. Carlos, con arreglo á las estipulaciones de 'Verga- 
ra. La contestación del gobierno, hemos oido decir tam­
bién, ha sido afirmativa, por loque se cree que á estas 
huras haya atravesado ya la frontera y pué.stose á dis­
posición de las autoridades españolas. Parece que tam 
bien el Sr. .Martínez Teuaquero se acoje á la amnistía.

Ayer recibimos del extranjero los sig'uientes 
telégramas:

Además del pequeño motín carlista de Orozco y de 
las aprehensiones de armas en diversos puntos, hemos 
oido que en la provincia de Badajoz habla aparecido otra

I Dice la Crónica de Cataluña que estos últimos dias 
I han regresado á Barcelona varios de los jóvenes alema- 
 ̂ nes que el verano pasado marcharon de esta capital para 
; tomar parte en la guerra contra Francia. Algunos re- 
I gresaron habiendo ascendido á oficiales, y otros con el 
I grado de sargento. De los que aun están en Alemania,
; uno de ellos ha sido herido gravemente delante de París 
j y otro ha quedado convaleciente en el lazareto.

I Empiezan á llegar á Barcelona algunos forasteros 
, atraídos por la visita de D. Amadeo, 
j Según el Diario de Barcelona del 6, por el ferro-car­

ril de Graaollers llegaron ea la tarde del lúnes tres com­
pañías de guardia civil, las cuales se alojaron eu el ex­
palacio real, montando en seguida la correspondiente 
guardia.

Se lee ea el Bco de Aragón del 5:
«A consecuencia del terrible chubasco de anteayer 

tarde, parece que penetró bastante agua en la catedral 
del Pilar, de donde tuvieron que salirse muchas perso­
nas con el auxilio de tablones.

Ea la mañana de ayer vimos que se estraia del tem­
plo bastante enrona y que se hacían los reparos necesa­
rios.»

Un colega de Cádiz publ-ca el siguiente acto de valor 
llevado á cabo por algunos individuos de la tripulación 
del vapor-correo de Cuba Mendei Nuñet en su último 
viaje á la Península, salvando la vida á once tripulantes 
de Is fragata inglesa Melbo ^rne-,

«En el viaje del vapor-correo español Mendet Nuñez, 
que llegó el l . “ de Setiembre á Santander, procedente de 
la Habana, de donde salió el 15 de Agosto, ha tenido 
lugar un acontecimiento que prueba la abnegación y 
valor de nuestra gente de mar.

Indicando el barómetro señales el dia 16 de la proxi­
midad de un huracán equinocial, dispuso el capitán don 
Francisco de la Casa variar de rumbo y huir de él, lo 
que consiguió, no sin sufrir gruesa mar y fuerte viento 
y con pérdida del botalón de foque. Pasado el peligro, 
volvió el buque el dia siguiente á su rumbo, avistando 
por la tarde una fragata mercante, que, alcanzada por 
el huracán, se hallaba tumbada sobre la banda do ba­
bor; su obra muerta destruida; su baupré.s rendido; za­
pateando el poco aparejo que le quedaba, y con una ban­
dera amorronoda en el tope del palo mayor, pidiendo 
auxilio. El mucho viento y gruesa mar, que aun que­
daban, impedían al Mendez Nuñez aproximarse mucho, 
pero lo hizo con dificultad lo bastante para ver á la tri­
pulación de la fragata que se disponía á echar un bote 
al agua. Seis hombres entraron en él, y estrechadas aun 
mas las distancias entre ambos barcos, fueron salvados 
aquellos infelices cuando á cada momento se. creia ver­
los desaparecer en las aguas Cinco hombres mas que­
daban á bordo de la fragata, entre ellos el capitán^ La 
situación era altamente crítica, y el peligro in.-nineata 
para el que fuera á ri^ogerios; p.ro el segundo contra- 
maestre del.Vendez A W z. Aatoaio B ,fort, y los mari­
neros Rafael López, Jj.-é Per..» I , .
Miguel Bayona se ofrec e r u r e l  J
aquel resto de la tripulación ¿ ^^aer

«le un modo preciso la ener­
gía, la abnegación, el valor j  la inteligencia que desple-

Ayuntamiento de Madrid



KL ESPAÑA,—Viernes S de Setiembre de 187i.
garon para conseguir su objeto. Media hora estuvieron 
qon inminente riesgo de sus vidas al lado de la fragata, 
esperan o un momento propicio de atracar á ella y ha­
cer e sa vanieato; media hora que pareció un siglo á los 

mira an desde el Mendez Nuñez, y les vieron al 
n irigirse á bordo y subir sobre cubierta.

Después de suministrar á salvados y salvadores los 
auxi IOS necesarios, se averiguó que la fragata abando­
na a se llamaba la MelboHrne, de nación inglesa, que, 
procedente de Cárdenas, se dirigía á Nueva-York con 
a rgamento de miel de caña y azúcar, y fué arrollada el 
uia anterior por el huracán.

Tenemos tanto mas gusto en referir el valiente y ge­
neroso proceder de Antonio Bafort, Rafael López, José 
Perez, Ignacio Domínguez y José Bayona, cuanto que 
algunos de ellos son gaditano.s, y no debemos olvidar la 
pericia y humanidad del capitán interino del Mendez 
Nnnez. Sr. Casas, antiguo en la empresa López, y de su 
digna oücialidad.» > o

Lasbascs constitutivas del ateneo anti-socialista, 
orina o en la Coruña, abrazan tres puntos esenciales, 

que son. combatir el socialismo y comunismo por medio 
de las ideas liberales, fundar escuelas populares y esta­
blecer cajas de ahorros para los obreros. Son admitidos 
los hombres de todos los partidos, con tai que admitan 
el pensamiento primordial que es la base del ateneo.

Un periódico de Valladolid sabe que entre las obras 
originales que se han de presentar en la sección cientí- 
flca de la esposicion, figurará una impugnación á todos 
los sistemas astronómicos, que llamará la atención por 
los axiomas que contiene y por ser un sistema nuevo.

Con fecha del martes escriben de Cartagena:
<Ksta mañana á las seis y media ha fondeado en este 

puerto, procedente del de Vigo, en seis dias de navega­
ción, la fragata de guerra Villa de Madrid de porte de 
42 cañones y 668 plazas. También ha fondeado, proce­
dente de Cádiz, la corbeta de guerra Diana de porte de 3 
cañones y 136 plazas.

El Diario de Avisos de Zaragoza se ocupa en los tér 
minos que á continuación trascribimos de disidencias 
ocurridas en el ayuntam ento de aquella ciudad con mo­
tivo de la recepción de D. Amadeo.

«Ayer se insistía en que el ayuntamiento de esta ciu­
dad formaria parte de la comitiva que ha de salir a es­
perar á D. Amadeo, designándosobcomo presidenta de la 
comisión que en dicho acto ha de representar á la mu­
nicipalidad, á D. Matias Perez, y causando general es­
trañeza que no fuera presidida por su alcalde primero 
D. José Mariné. No faltaba quien viera en esto disiden­
cias ocurridas en el seno del ayuntamiento con motivo 
de la conducta que debían observar sus individuos res­
pecto á la venida de D. Amadeo; disidencias que según 
otros no existian, pues al decir de estos todos estaban de 
acuerdo en que, siendo una corporación administrativa, 
sus miembros podían asistir á la indicada recepción sin 
faltar á sus principios políticos, á pesar de las declara­
ciones de los órganos republicanos, alguna de las cuales 
publicamos ayer, y que nos hicieron dudar de los rumo­
res que la vísp ra habían circulado respecto á que el 
ayuntamiento formaria al lado de las demás corporacio­
nes que han de salir á esperar al viajero.»

VARIEDADES-

PAUL DE KOCK.

Gomo anunciamos en uno de nue.stros últimos nú­
meros, este fecuado y popular iiovelisti francés, do re­
putación universal, falleció á la edad de 78 aüüs.

Charles -Paul de Kock nació el año 1794 en Passy, 
cerca de París. Era hijo de un banquero holandés, que 
falleció en el cadalso revolucionario.

Después de haber recibido en la casa de su madre 
una educación muy incompleta, entró á la edad de quin­
ce años en las oficinas de MM. Schoerer y Fainguerlin 
con objeto de aprender allí loa elementos de la carrera 
comercial, á la que sin duda quería dedicarle su familia 
para que continuase la ocupación del padre. Bien pronto 
descubrió sus aficiones literarias, tan mal avenidas con 
la carrera que se le habia hecho emprender: apoderóse de 
el la pasión por escribir, y abandonando su posición en 
el comercio recobró su libertad para entregarse por 
completo, a pesar de la oposición que hallaba en la fa­
milia, a sus inclinaciones naturales que habían de con­
quistarle un lugar distinguido en la república de las le­
tras.

si-Escriben de Bástago con fecha del dia l . “ lo 
guíente:

«Acaban de ser capturados y puestos á disposición 
del tribunal competente, juntamente con los efectos ro­
bados, tres criminales, vecinos de esta villa, que con sus 
continuas fechorías tenían en consternación y alarma á 
este vecindario.»

Dice Rl Tarraconense del martes:
«Ayer vimos ya completamente sentada la vía férrea 

que va desde la de Valencia en las afueras de la puerta 
de Francolí hasta el estremo de la contra-punta. En 
este punto se estaba levantando un tablado, sin duda 
para la comitiva que asista á la inauguración del contra­
muelle.

—En el tren último del domingo, procedente de Bar­
celona llegó el coronel de carabineros Sr. Escoda.»

En la tarde del 8 llegó á Reus el general Milans del 
Bosch.

La pequeña fuerza del regimiento de San Fernando 
que guarnecía dicha plaza, fué relevada en el mismo dia 
por otra del regimiento de Iberia.

Según escriben de Chiva, los vinos escasean ya mu­
cho en este pueblo, pero la nueva cosecha se presenta 
muy buena por punto general en todo este país; la de 
las algarrobas, cuya recolección ha principiado ya, es 
inmejorable en algunas partidas y escasísima en otras; 
la dei maiz promete ser también abunda te, y magnífi- : 
ca la de la pasa, por cuya razón han bajado mucho los i 
precios de este artículo. i

El casino monárquico de Zaragoza ha acordado pedir 
gracia de indulta para D. Juan Romero y Badales, con­
tra el cual se sigue causa en uno de aquellos juzgados 
como autor de una hoja contra el rey.

Leemos en fíl  León de Castilla, diario de Avila:
«Otra pregunta suelta cuya contestación urge: ¿Qué 

significan ciertos espedientes que se dice deben remitir­
se á MadriJ, y que hacen referencia á los ingenieros de 
esta provincia? ¿Acaso será verdad, como se susurra, 
que el gobierno ha pedido datos para conocer cuál es su 
Opinión política y la religión que profesan? Desearíamos 
se contestasen, porque, francamente, las personas á cu- j 
yos oidos han llegado tales noticias, están criticando al I 
gobierno de la manera mas atroz del mundo, y á la ver- I 
dad, si fuera cierto lo indicado, tendrían mucha razón, j 
porque al fin y al cabo las plazas de los ingenieros son ( 
ganadas con el sudor de su rostro, y bueno andarla todo 
sí el gobierno porque este es católico, y aquel carlista, 
y  el de mas allá moderado, se creyera con derecho de ar­
rebatarles lo que es suyo ..

Por ellos es que deseamos se desmienta la noticia que 
nosotros desvaneceríamos ya si no tuviéramos presente 
lo afortunadas que son ciertas gentes á mantenerse de 
las propiedades de los católicos.

Dice el Diario de Zaragoza del dia 3:
Antes de anoche se perpetró un horrible crimen entre 

esta ciudad y Villanueva de Gallego. Dos pobres carre­
teros fueron asaltados por cinco ladrones, los cuales h i­
cieron fuego sobre aquellos, quedando uno muerto de 
un trabucazo, y habiendo desaparecido el otro, huyen­
do, según nuestras noticias.»

—Dice La Imprenta del 5, diario barcelonés:
«Se han acercado á esta redacción unos vecinos de la 

calle de la Libertad (Fernando), en queja de que ayer .se 
les presentase el sereno, mandándoles de orden del al­
calde de barrio que el dia de la entrada del rey Amadeo 
hiciesen luminarias. Otros vecinos de la bajada de San 
Miguel nos dicen que también el sereno les pasó la mis­
ma orden de parte del alcalde primero D. Francisco So­
ler y Matas. Nos inclinamos á creer que el recade quelos 
serenos han pasado al vecindario debe estar equivocado, 
pues ya sabemos que no quieren masque festejos espon­
táneos.

No está mala la espontaneidad.

Apenas contaba diez y siete años cuando terminó su 
primera novela «L-Enfant de ma femme.» Inútilmente 
buscó libreros-editores que quisiesen encargarse de la 
publicación, que hubo de hacerla á sus espensas (1812, 
tres volúmenes en 12.®); el público no se mostró con esta 
primera obra mas benévolo que lo habían sido los edito­
res. Descorazonado con este mal éxito, se dedicó á es­
cribir para ol teatro, danpo al del «Ambigú Comique» 
uno tras otro cinco melodramas del género mas lúgubre, 
que tampoco merecieron buena acogida. Continuó, sin 
embarho, esta clase de trabajos; el «Vaudeville» admi­
tió sus libretos, que ya tuvieron alg ina mejor acepta­
ción, llegando á obtener completo éxito en los que pre­
sentó en la «Opera-Comique.»

Sus dos últimas producciones, empero, fueron menos 
aplaudidas que las anteriores, y le movieron sin duda á 
abandonar sus trabajos en el campo de la escena lírica 
para dedicarse nuevamente al género de literatura que 
desde sus primeros años habia comenzado á cultivar, y 
le alcanzó después reputación europea. '

Desde 1820 hasta IRM puede decirse que se compren - 
de el período en que mejor acogida tuvieron las novelas 
de Paúl de Kock. Citaremos entre ellas Georgette (1820 
4 vol. en 12 ®): Gustave (1821, 3 vol.); Frere Jaequel 
(1822,4 vo1); M. Dupon{1824, 4 vol.); André le sava- 
gard (1825, 5 vol.); Le Barbier de París (1826, 4 vol.); 
Jean (1828, 4 vol.); La Femme, le mari etPanaaat (1829, 
4 vc'l ); Le Cocu (1831, 4 vol.); La Pucelle de Balleville 
(1834, 4 v o l); etc.

En opinión de los mejores críticos su estilo desmere­
ció desde 1836, al paso,que aumentaba su fecundidad. 
Ya no resplandece en esta que llamaremos su segunda 
época acuella natural jovialidad francesa. Diríase que 
aquel espíritu de layaiVí iba perdiendo su pureza á m e­
dida que entraba en años el novelista, como si la edad 
madura se negase á pre.siar Innaturalidad de los años 
en que la vida se desliza sonriente á través de todas las 
espinas y asperezas sembradas en sus senderos, por­
que los pétalos de las rosas ofrecen muelle asiento á la 
planta...

En esta época Paul de Kock muestra sus tendencias 
al chiste menos pudoroso, sacrificando algún tanto la na­
turalidad á la exageración de los efectos «pour faire rire.» 
Pertenecen á este género «Zizine (1836, 2 vol, en 8.»); «Un 
To'irlourou» (1R37, 2 v o l); «Moeurs parisiennes» (1837,
4 vol.); colección de novelas entretenidas; «Moustaché 
(1838, 2 vol ); «1‘Homme auz trois culettes (1840, 2 v o l); 
«¡Ce monsieur!» (1842, 3 vol.); «1‘Amoareux transí» 
(1813, 3 vol.); la primera de las novelas de Paul de Kock 
que se publicó en forma de folletín; «Sans cravate» 
(1844, 3 vol.); «1‘Amant.de lalune» (1847, 10 vol.); des- 

j graciada escursion al campo de las intrigas complicadas;
; «Une Gaillaade» (1819 6 vol); «Cerisette (1850,6 vol); «Un 
, monsieur tres-tourinenté» (1854, 2 vol); «La Bouquetiere 
: du Chateau d'eau» )1854, 6 vol.); «La demoíselle du cin- 
. quieme» (1856, 3 vol); «Taquinet le bo.ssu» (1857, in 4.“);
' «Le Millionaire» (1858,5 vol in8.®),etc. ’
I Für.man, en suma, las novelas de Paul de Kock mas 
I de 50 volúmenes; de casi todas ellas sacó composiciones 
I «iramáticas, y ya solo, ya en colaboración con MM. Car- 

mouche, Coyniard, Dupenty, Vaiory, Boyer y Varin dió 
al teatro mas de un centenar de «vaudevilles.»

I Ha publicado también ese fecundo escritor «Cuentos 
en verso,» algunas «Colecciones de canciones,» y nume- 

I rosos artículos que produjeron varias publicaciones pe­
riódicas.

I La colección completa de las obras de Paul de Kock 
■ (sin comprender las dramáticas), se ha publicado varias 

veces en francés: en 1834 (30 vol. 8.®), en 1811, en 1844 
(56 vol.) y en 1849, en las «Novelas populares ilustra- 
flas.» Se han vertido además la mayor parte á varias 
lenguas, kaeiéndose diferentes ediciones. En estos mo 
meatos se halla editando una de ellas Ja casa de D. Sal­
vador Mañero en Barcelona.

Los españoles conocemos bastante bien las novelas 
del festivo Paul de Kock, que han suministrado muchas 
veces materia para el folletín de los periódicos y han 
dado lugar á numerosas ediciones, principalmente de 
aquellas donde mas ha desplegado sus cualidades ori­
ginales, su jovialidad y su talento de observación.

Tan franco como Pigault-Lebrun, pero menos licen 
cioso y sin afectar ninguna pretensión filosófica, ha 
déscrito con pincel maestro las costumbres del pueblo, y 
principalmente de la «petite bourgeoise» francesa; la 
griseta de Paul de Kock es un tipo completamente aca­
bado.

Si alguna vez es trivial y se deja llevar del sentí 
mentalism, y si su estilo degenera algunas ocasiones en 
monótono, defecto es ese que le sincera su fecundidad y 
le hacen olvidar también la viveza de su narración, los 
incidentes cómicos que tan á mano halla, y la naturali­
dad y verdad de los caractéres tipos que presenta.

Hay todavía otra razón para que las novelas de Paul 
de Kock gocen de gran popularidad, y e s  que general­
mente se han vertido bien á otras lenguas, supliendo el 
traductor las faltas que al escribir de vuela-pluma dejó 
escapar el fecundo, popular y festivo novelista que aca­
ba de espirar.

los tratados liberales de comercio que desde 1860 venia 
celebrando el imperio De esos tratados solo dos han ca­
ducado ya: con Inglaterra y con Bélgica; los demás, con 
Italia, Suecia y Noruega, Suiza, Portugal, Austria y 
Prusia, son todavía obligatorios durante algunos años, 
a menos que esos gobiernos consieutan en su derogación, 
lo cual es del todo imprurogable. El Journal des Debate 
califica esa campaña de retrógrada bajo el punto de vis­
ta económico y civilizador, y de aventurada é impru • 
dente en el concepto diplomático.

El dia 4 de Setiembre ha pasado, lo mismo en París 
que en los departamentos d Francia, en medio 4e una 
completa tranquilidad. Las autoridades municipales de 
las grandes poblaciones hau hecho esfuerzos patrióticos 
para desaconsejar y evitar las manifestaciones que po­
dían temerse. Alguna que otra inconveniencia se ha 
notado, como, por ejemplo, la de haber puesto colgadu­
ras el partido radical en Tolosa, como si se tratara de 
celebrar una victoria contra la Prusia; pero en general, 
como hemos dicho, el dia pasó sin que se alterara el 
órden en ninguna parte. '

Hablase en los círculos políticos de Versalles de que 
en breve se conferirá un mando en el ejército al general 
Chanzy. Hasta ahora ha rehusado aceptar, mas parece 
que las instancias del Sr. Thiers le han decidido á to­
mar parte activa en la reorganización del ejército. Tam­
bién anuncian que el general Ducrot, que se designaba 
para el mando en jefe del ejército del Loire, irá á Argelia 
en reemplazo del almirante Gueydon.

El dia 3 ocurrió un grave accidente en la estación de 
Seclin, camino de hierro del Norte de París. Un tren es- 
preso se precipitó á toda maquina sobre otro ómnibus 
que caminaba lentamente para entrar en la estación, co­
giéndole de través. Durante un minuto los wagones 
chocaron unos con otros, y luego la locomotora del es- 
preso se volcó coa tan mala fortuna, que se agujereó la 
cubierta de cubre y el vapor saltó, causando quemaduras 
á setenta y cinco viajeros, cuatro de los cuales murieron 
en el acto.

Leemos en el Figaro\
«He aquí una consecuencia del sitio y de la guerra 

civil que no habíamos previsto.
Las calles de Lóndres están llenas desde hace algu­

nos dias de inmensos carteles que dicen en caractéres 
enormes:

«¡París! ¡¡París!! ¡¡¡París!!!»
Aviso á los temperamentos linfáticos y á todas las 

personas á quienes se recomienden aires sanos.
Después de las enormes cantidades de pólvora que­

mada, después de los terribles incendios de quince dias, 
ninguna ciudad ofrece un aire tan sano, tan puro y tan 
reparador de la salud como París.»

E l p r e g u n t a  que cuándo se organiza el pri­
mer ¡tren de recreo y salud!

El virey de Egipto llegará á París dentro de breves 
días. Dícese que uno de los objetos de su viaje es enten­
derse con una compañía para abrir un canal en el Alto 
Egipto.

El testo de la ley de 31 de Agosto, en virtud de la 
cual se nombra presidente de la república francesa á 
Mr. Thiers, dice así:

«Artículo 1.® El jefe del poder ejecutivo tomará el 
nombre de presidente de la república francesa, y con­
tinuará ejerciendo bajo la autoridad de la Asamblea, y 
mientras esta no haya terminado sus tareas, las funcio­
nes que por el -decreto de 17 de Febrero de 1871 le cor­
responden.

Art. 2. El presidente de la república promulga las 
leyes, que le serán trasmitidas por el de la Asamblea. 
Vigila y asegura la ejecución de dichas leyes. Residirá 
donde la Asamblea resida.

Será oido por la Asamblea nacional cuantas veces lo 
crea necesa'io, después de haberla informado acerca de 
su intención el presidente de la misma.

Nombra y separa libremente a Jos ministros 
rán responsable^ ante la Asamblea.

Cada acto del presidente de la república debe ser fir­
mado también por un ministro.

Art. 3. El presidenta de la república es responsable 
ante la Asamblea.

Acordado en sesión pública en Versalles el dia 31 de 
Agosto de 1871.—El presidente, Jules Grévy.—Los se­
cretarios. Paul de Rémusat,—Barón de Babante.—Mar­
qués de Castellano.—N. Jonnston.—Paul Bethmont.— 
Vizconde de Meaux.—El presidente de la república fran­
cesa, A. Thiers —El canciller, ministro de Justicia, 
J. Dufaure.»

A continuacicn de esta ley se publica el decreto s i­
guiente:

«Artículo 1.® El presidente de la república, en caso 
de ausencias ó enfermedades, delegará en uno de los 
ministros el derecho de convocar y presidir el Consejo. 
El ministro delegado llevará el título de vicepresidente 
del Consejo.

Art. 2.® M. Dufaure, canciller y ministro de Justi­
cia, queda nombrado vicepresiaente del Consejo de mi­
nistros.

Dado en Versalles á 2 de Setiembre de 1871.—El 
presidente de la república, A. Thiers.»

que se-

gran sala preparada al efecto era muy pequeña para 
contenerá tantos fieles, tuvo que celebrarse la sesión al 
aire libre, en el patio del colegio.

Después del discurso de iipeHura, en el cual el presi­
dente puso de relieve la importancia de la .Asamblea en 
estas circunstancias, monseñor Mariley inauguró los 
trabajos con algunas elocuentes palab.as y con una ben­
dición solemne. Después el consejero nacional Wailleret 
trató de la grave cuestión de reforma do la Constitución 
federal. La conclusión de este discurso fué que loa cató­
licos deben adoptar como programa político en este 
asunto \üs postulata formulados por los obispos suizos 
en su '¡A.emoria al consejo federal.

La cuestión de reforma de la Constitución era, sin 
disputa, la mas importante de todas. Si el proyecto fra­
casara, ó á lo menos se modificase, este buen resultado 
será debido á la asociación de Pió IX.

Otros varios elocuentes oradores hablaron después, 
entre ellos monseñor Mermíllod, sobre la infalibilidad y 
el pontificado; el diputado Thorin, sobre el apostolado 
de la oración; el padre Hilario capuchino, sobre el libe­
ralismo; el abate Broquet, sobre la Internacional, etcé­
tera, etc. Las coriespondencias de Suiza hacen grandes 
elogios del discurso del Padre Hilario sobre el libera­
lismo.

El banquete fué luego ocasión de numerosos brindis, 
en los cuales manifestaron los concurrentes sus senti­
mientos católicos y el deseo de conservar y defender sus 
libertades religiosas. Una peregrinación al hermoso san­
tuario de Nuestra Señora de Loreto, situado cerca de la 
ciudad, y un concierto de grandes órganos terminaron 
las fiestas del dia. Por !a noche los representantes de la 
prensa católica suiza, se reunieron para organizar la 
prensa verdaderamente conservadora en el país, y adop­
taron importantes resoluciones.

Al dia siguiente nuevos oradores encontraron el mis­
mo auditorio y el mismo entusiasmo que los del dia an­
terior. E lSr. Mamie, párroco de Saint lacier, leyó un 
interesante informe sobre las misiones interiores en Sui­
za. Luego hablaron el diputado Folletéte, del Jura, y 
monseñor Mermillod. Monseñor Mariley inició con al­
gunas frases conmovedoras una demostración que pro­
dujo un efecto indescriptible: pidió que se jurase fi ’eli- 
dad á Dios y á su Iglesia; juramento que se hizo en me­
dio de las mas entusiastas aclamaciones.

Esta gran demostración, dice una carta de Friburgo, 
no se borrará jamás de la memoria de los que han toma­
do parte en ella, y esperamos que será fecunda en re­
sultados.

A la asamblea asistieron varios estranjeros, espe­
cialmente franceses, saboyanos y alsacianos, con el fin 
de conocer la organización del «Pius Verein» y esten- 
derle por su país.

Los periódicos reformistas en Portugal cantan vic­
toria por la parlamentaria que creen haber alcanzado so­
bre el gabinete que preside el señor marqués de Avila y 
los periódicos ministeriales niegan la validez de su triun­
fo, conseguido á su modo de ver sobre un absurdo. Un 
diputado de oposición, el Sr. Mariano de Carvalho, pre­
sentó á la Cámara popular una proposición por la que 
pedia que el gobierno llevara á la Asamblea, para que 
esta las examinara, las cuentas de su gerencia durante 
el año último.

Brevemente discutida la mocion del Sr. Carbalho, y 
puesta á votación, se aprobó por 41 votos contra 36. Los 
enemigos del gobierno creen que esta votación envuelve 
una censura con''ra el ministerio que no ha dado cum­
plimiento al art. 19 del acta adicional á la Carta, y des­
pués de su derrota. «La Gaceta doPovo»y otros periódi­
cos dicen que el gabinete está en crisis. Pero «A Revo- 
luzao de Setembro» objeta que las cuentas del ejercicio 
de 1870 se hallan en la Cámara desde el mes de Enero, y 
que las del 71 aun no es tiempo de presentarlas. Si la 
Cámara, añade, qu'so censurar al gobierno, lo consiguió; 
mas téngase presente que la censura mostraba una igno­
rancia crasa, y por lo tanto recayó sobre la ignorancia, 
y no sobre lo que se quiere argüir. Da todos modos el 
gobier.io se habia creído en el deber de manifestar al 
rey D. Luis su atención anómala en presencia del Parla­
mento, y se creia que el monarca les aceptaría su dimi­
sión, después del Consejo celebrado el martes con este 
motivo.

La capital de Irlanda acaba de ser teatro de una nue­
va conmoción popular mas grave y mas sangrienta que 
la del mes último, cuando los príncipes de Gales visita­
ron á Dublin.

El 4 del comente se celebraba un rneeting, según he­
mos anunciado a nuestros lectores, por ja asociación que 
se propone conseguir la amnistía de los fenianos presos 
ó que están sufriendo condenas. Presidia la reunión 
M. Smith, miembro del Parlamento inglés, y las anchas 
calles y avenidas de los deliciosos jardines que se cono­
cen con el nombre de Poenix-Park estaban atestadas de 
gentes de todas clases y condiciones.

La policía, muy numerosa, permanecía oculta entre 
la muchedumbre, y el rneeting’gnaó tranquilo; pero al 
volver á Dublin, una patrulla do polizontes fué atacada 
por los asociados fenianos y se trabó un combate furioso.

Ciacuentayio2icr»,«»,heridosy variastiendas de la
ca le de la Rema devastadas y saqueadas, son los re­
sultados primeros delconfiicto.

H y  muchos prisioneros, y se cree que están entre 
ellos los autores del desorden.

De pocos años á esta parte bien puede decirse que la 
verde Erin es una fuente inagotable de profundos dis­
gustos para los fiemáticos hijos de John Bull.

Se ha dicho que el gobierno ruso habia mandado 
construir un considerable material de guerra en la fá­
brica de San Potersburgo, y que además habia hecho 
grandes pedidos de fusiles y de cañones á las fábricas de 
armas de particulares de Inglaterra y Bélgica y de los 
Estados- U nidos.

Acaba de saberse que se ha aumentado el número de 
pedidos, y que además se ha retardado de común acuer­
do la época de la entrega, la cual no deberá efectuarse 
hasta principios de la primavera próxima, lo cual pare­
ce demostrar que se han calmado los temores que tenia 
el gobierno ruso de que sobreviniesen los acontecimien­
tos que preveía. Se ha frustrado el plan del conde de 
Bismark de estrechar las relaciones de Alemania con el 
imperio austro-húngaro. En San Petersburgo se tiene 
la certeza de que así ha sucedido. El gabinete imperial 
aprovecha estos momentos para completar la reorgani­
zación de su artillería.

SECCION OFICIAL.

Por el ministerio déla Guerra se ha expedido un de­
creto, con fecha 1.® del corriente, que aparece en la 
Gaceta de ayer, concediendo indulto á todos los jefes, 
oficiales y tropa del ejército que hubieren contraido ma­
trimonio con anterioridad á la fecha del presente de­
creto.

Por real órden de 6 del corriente se dispone por el 
ministerio de Gracia y Justicia que se proceda al anun­
cio y celebración de la contrata en un breve plazo para 
llevar á efecto las obras ext&riores en el Palacio de Jus­
ticia, antes deque empiece la estación de las lluvias. 
—-Por otra del ministerio de Fomento, de 20 de Agosto 
último, se dispone que la próroga de un año concedida 
en 29 de Abril del año anterior para la construcción de 
un ferro-carril de Selgua á Barba tro, no empezará á 
contarse hasta el día siguiente al en que se entreguen 
al concesionario los terrenos de que hace mérito el ar­
tículo 3.® de la ley de 15 de Junio de 1867.

BOLSA OE MADRID DEL DIA

FONDOS PÚBLICOS.

Parece que el gobierno prusiano logra hasta ahora 
dominar todas las huelgas de trabajadores, valiéndose 
del medio de hacer trabajar á los soldados en el ramo de 
industria á que aquellos pertenecen. Los huelguistas 
están furiosos. Pero los soldados, á quienes dan un buen 
jornal, no se quejan.

Este arbitrio se ha empleado últimamente contra los 
albañiles de Berlín, que en número de mas de 4 000 se 
habían negado á trabajar. Hoy ha vuelto ya cada uno á 
sus ocupaciones respectivas.

De Bruselas escriben al Diario de Barcelona acerca 
de los temores que en Bélgica despierta la política de 
M. Thiers:

«Entre nosotros vuelven á dar que pensarlos acon­
tecimientos que amenazan surgir en Francia. La opi­
nión pública católica comienza á mirar con recelo á 
M. Thiers á quien se acusa, así en Bélgica como en Fran­
cia, de que acaricia demasiado á la revolución. Vecinos, 
como somos, de Francia, sufrimos de rechazo los efectos 
de su situación. Nuestro ^comercio, nuestra industria, 
nuestras operaciones financieras que parecían dispues­
tas á reanimarse, vuelven á una paralización completa. 
No hay seguridad, y vea V. cómo, por poco que esta s i­
tuación se prolongue, nos amenaza una paralización g e­
neral en nuestro estado económico.»

El mismo corresponsal añade lo que sigue acerca de 
las causas de la intranquilidad de los ánimos en el du­
cado de Luxemburgo:

«Los viajeros procedentes del gran ducado de Lu­
xemburgo cuentan que reina allí una vivísima inquie­
tud. Temen el momento en que Mr. de Bismark exigirá 
que el gran ducado se una con el imperio germánico. 
Es grande el odio de los habitantes del Luxemburgo con­
tra los alemanes y señaladamente contra loa prusianos. 
Aceptarían ser cualquier cosa menos prusianos. Y ¡aun 
hay quien dice que después de 1866 no ha dependido 
sino de la Bélgica la adquisición del Luxemburgo por 
la Alemania, y esto con consentimiento de las po­
tencias y sobre todo del Luxemburgo, que quisiera ser 
belga!»

3 por loo consolidado.........................
Id. pequeños..................................... ""
Id. fin de m es.......................................
Inscripciones al 3 por 100___ . . . . . .
Renta perp. exterior....................... ’ ’
Material oel Tesoro no preferente .,
Deuda del personal................................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid!!
Obligaciones municipales....................
Id. E. Erlanger y compañía,..............
Billetes hipotecarios..
Id. del B. de c .» ..............! . ! ! ! ! ! ! ! ! ! !
Bonos del Tesoro.......................... ! ! ! ' '
Billetes id.—V. Jul de 71. . . /
Id. Octubre 71.........................................
Id. Enero 72....................... !!!!!!!" " '"
Id. do los dos vencimientos.! ! ! ! ! ! ! ! !  
Carpetas provisionales de bilí del i !

CABRUTERAS Y SOCIEDADES 
Abril de 185() d e 4 0 0 0 ...
Id. de 2 000.......................... ...................
Junio (le 51 de 2.Óo0. . . . ! . , . .............
Agosto de 1852 de id .. . ! ! ! ! ! ...........
Marzo de 1855 de id........
Julio de 1856 de id ..........! ! ! ................
Obras publicas 1 8 5 8 . . ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! !  
ferho- cakhile.s.—Obligacs. 2.000 
Id. nuevas de 2 .000 ...
Id. de 20.(X)0.........................................
Id. nuevas.....................! ! ! ! ! ! ..............
Banco de España.....................! ............

CAUBIOS.
Londres á 90 d. f....................
París á 8 d. V............  ...........................

ÚLTIMOS PRBClOf

del 6. del 7.

28 65 28 .50
28 75 ro 00
28 85 28-70
00-00 00 00
00 00 32-65
OO-Oc 00-00
00 00 00-00
00 00 OO-UO
00-00 00-00
00-00 00-00
99-CO 99 00
00 00 00-08
77 60 77-70
00-00 00-00
97 60 98 00
95-60 95 80
00-00 Oc-OO
00-00 CO-00

00-00 00-00
00-00 00 00
00-00 00 00
00 00 00-00
00 00 00-00
0 -00 00-00
00 00 00-00
52 40 52-40
51-40 00-00
51-90 00-00
00-00 00 00

165-50 165-50

50 65 50 65
5-29 5 31

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

La Natividad de Nuestra Señora y San Adrián. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de Santa María.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
la Concepción en San Pedro ó la Medalla Milagrosa 
San Ginés.

en

Mtfr n»-

ECCION EXTRANJERA

La cuestión de las vacaciones parlamentarias ha lle­
gado á ser el gran asunto de discusión en Versalles. 
Todo el mundo conoce la imposibilidad de que haya de­
liberaciones serenas y profundas en el estado de fatiga 
en que se encuentra la Cámara; y sin embargo, la idea 
de aplazar una parte de las leyes de hacienda hasta que 
se reanuden las sesiones, suscita grandes objeciones.

La Franee opiaa, que en materia de impuestos, los 
inconvenientes del aplazamiento son mucho menores 
que los de la precipitación.

Se asegura además que una consideración de otra 
especie inñuírá en la resolución de la Cámara, la cual 
parece que no quiere separarse antes de que la evacua­
ción de los cuatro departamentos próximos á París sea, 
si no un hecho consumado, por lo menos un hecho ase­
gurado.

Según el Journal des Debáis, la diplomacia francesa 
en el e.straajeru ha recibido la órden, no cousultada con 
la Asamblea, de emprender una campaña cerca de ios di­
versos gobiernos para que estos consientan endeiogar

La Asociación suiza de Pió IX (Pius Verein) ha cele­
brado Asamblea general en Friburgo los dias 29 y 30 de 
Agosto. Según noticias fidedignas de Suiza, el éxito de 
esta demostración católica ha sido grandísimo. Millares 
de católicos han acudido de todos los cantones de la re­
pública, entre ellos los mas distinguidos del partido ca­
tólico de Suiza. Desde el dia 28 los trenes de Berna con­
ducían á Friburgo multitud de comisionados alemanes 
tesinenses y muchos habitantes del Jura: cien católicos 
llegaron de Valais al mismo tiempo que la comisión de 
Ginebra. Esta se componía de unas 60 personas entre 
las cuales iban los presidentes de las sociedades de jó­
venes, sociedades llamadas á hacer mucho bien en Gine­
bra y que prosperan diariamente.

Pero el cantón que dió mayor número de asistentes á 
la Asamblea, fué el de Friburgo, donde se celebraba. 
Desde el amanecer, largas filas de católicos de toda la 
comarca á la ciudad.

La solemnidad empezó poruña misa que celebró de 
Pontifical en San Nicolás monseñor Mariley. Después de 
la augusta ceremonia, subió al púlpito el elocuente y 
sabio obispo de Ginebra, monseñor Mermillod, y habló 
á los fie es de los peligros que amenazan á la Iglesia, de 
loa temores, esperanzas y deberes de los católicos en las 
circunstancias actuales. Jamá.s, dice una cana de Fri­
burgo, jamás cayó una palabra mas elocuente sobre un 
auditorio mejor preparado. Aquella inmensa m uche­
dumbre de hombres tuvo frecuentes conmociones de en­
tusiasmo, oyendo al fervoroso orador.

Después de la nxisa empezó la Asamblea. Como la

Las últimas noticias del cólera recibidas de los rei­
nos de Prusia y S'ijonia, de los Grandes ducados de 
Hesse, Mecklemburgo, Weimar y Oldembuigo hacen 
temer que se desarrolle, no obstante las medidas por 
todos los gobiernos adoptadas.

Se confirma la aparición de la epidemia en Berlín. 
El dia 23 ocurrieren cuatro casos, dos de los cuales fue­
ron mortales en muy pocas horas.

En Koenisberg disminuye algo la mortalidad en pro­
porción á las invasiones.

Las escuelas están cerradas porque fallecen muchos 
niños, y las familias toman grande.'- precauciones.

Escriben de Bremen, á la «Allgemeine Zeitung,» que 
ha habido recientemente un caso de cólera en aquella 
ciudad.

En Lóndres y en París, si bien no hay epidemia co­
lérica, perecen algunas personas á consecuencia del có­
lera, en términos que en la primera de dichas ciudades 
inspira ya sérios cuidados.

En la anterior semana hubo 425 defunciones de di­
cha enfermedad, de las cuales 368 fueron de niños me­
nores de dos .años, y diez y ocho de personas mayores de 
sesenta.

Durante la última semana fallecieron en París 846 
personas personas, de las cuales dos fallecieron á conse­
cuencia de la viruela, cuatro del cólera, 36 de colerina, 
35 de disentería y 91 de diarrea.

Alí-bajá falleció anteayer tarde, según telégrama ofi­
cial de Pera, recibido hoy. Mahraoud-bajá, ministro de 
Marina, ha sido nombrado gran visir. El sentimiento 
por la muerte de Alí-bajá ha sido grande.

ESPECTACULOS.

TE.4TRO Y CIRCO DE M ADRID.-A las cinco-  
Frasquito.-Un pleito. -Flama, baile.

A las ocho y tres cuartos.-Funcion 125 de abono. 
Turno 2.® impar.-M arina.—Flama, baile.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—A las ocho y 
media.—Equilibrios del amor.—El teatro en 1876.

Ca m po s  e l ís e o s .—a  las cuatro y media de la 
Gran función por la célebre compañía de árabes 

argelinos Beni-Zou-Zoug del desierto de Sahara, com­
puesta de treinta personas, bajo la dirección de Hadj- 
Ali-Ben-Mahamed.—La función tendrá lugar en la pla­
za de toretes.—Entrada general, 4 rs.

Gran baile campestre desde las cuatro y media al 
anochecer.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las ocho 
y media.—Grande y variada función de ejercicios ecues­
tres y gimmisticos.

A las cuatro de la tarde habrá también una variada 
función.
—

La tempeiatura máxima de anteayer fué de 23° 9 á 
las 3 de la tarde, y la mínima 16°.3 á las seis de la ma­
ñana.

MADRID.-1871.

Imprenta de José García, i  cargo de J. Bogo, 
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